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	A mis chicas,

	esas que han metido baza

	para que cometa esta tremenda locura…

	 

	Espero que os guste

	y sabed que, esta historia,

	va dedicada a todas vosotras que, día a día,

	me sacáis una sonrisa de oreja a oreja

	en el grupo.

	 

	¿Qué más decir?

	Pues que gracias

	por aguantar todas mis trastadas,

	así como mis chistes y bromas.

	Gracias, en definitiva,

	por entenderme a mí

	y a mi particular forma de ver

	esta aventura que llamamos

	VIDA.

	 

	Marcos A.C.

	¡Eo! ¡Sigo por aquí!

	 

	Y es que, no me podía ir, sin dar las gracias a cuatro personas que, cuando les dije "Help me, I need You" no dudaron ni un segundo en acudir a ese mensaje de auxilio. 

	 

	Sois cuatro grandes personas (uno de ellos no solo por altura y corpulencia, eh), con un corazón enorme, dispuestos a ayudar dejando a un lado vuestros quehaceres y dejándome un ratito de vuestro tiempo libre para mí. 

	¿Cómo no nombraros en esta, mi primera novela? 

	 

	Hugo, Ariadna, Dylan y Janis, GRACIAS.

	 

	Hugo, el grandote que no se pierde entre los comentarios de los post y me sigue dando cuerda a esas locuras.

	Lo que me llevas aguantado para ti se queda, pero no sabes lo agradecido que estoy por todo lo que haces por mí. 

	 

	Ariadna, la hermosura de la casa que es pura dulzura, y calmó un poquito a este primerizo con sus palabras.

	Eres un amor, y el darte un simple gracias se me queda pequeñito. Un placer contar contigo, mi niña bonita. 

	 

	Dylan, a ti qué te digo, hijo mío. Te he vuelto loco, lo sé, pero ya llevas tiempo en esto y nadie mejor que tú para esa ayuda que pedí.

	Gracias por el apoyo que me brindaste en esta locura, ¡qué habría hecho sin ti! 

	 

	Janis, con esos "capitulillos" que un servidor te pasó, esperando nervioso tu opinión, que me dijeras al terminar "No me hagas esto, pásame más" y que te gustara lo poco que habías leído, no sabes lo aliviado que me quedé, siendo mi primera vez y recibir esas palabras... Para comerte, Madre Superiora. 

	 

	Al resto de autores de la Tribu, Jenny, Manu, Alma, Aitor, Sarah y Carlota.

	Gracias por acogerme en el grupo "Las chicas de la Tribu" como un miembro más de esa familia virtual que creasteis hace casi un año, donde cada uno de vosotr@s, al igual que las niñas que os siguen, hacéis que la risa aflore sola constantemente. 

	 

	A los 10 "loquillos" como ellas os llaman, gracias por hacerme sentir parte de ese rincón donde las penas son menos penas, y las locuras se vuelven sonrisas.

	 

	¡Les quiero!

	 


Capítulo 1
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	—Me cae como una patada en los ovarios —murmuré a mi compañera Joanna mientras miraba a Sebas, el director de la oficina, que entraba con su café en la mano y creyéndose el hombre más seductor del planeta.

	 

	—A mí también, pero reconozco que un polvo rápido en su despacho no me importaría —dijo con una amplia sonrisa.

	 

	—Bueno, tiene su punto, pero me cae fatal, te juro que lo miro y es que no puedo, me dan ganas de darle una colleja y quitarle las tonterías.

	 

	—Buenos días, mis princesas —nos hizo un guiño de ojo y se metió en su despacho tan feliz.

	 

	—Sus princesas… —Volteé los ojos y me eché sobre la mesa a reír.

	 

	—Es todo un caballero, no te rías, Salma.

	 

	—Me imagino a ese en la cama diciéndole a alguien lo de princesa —solté una carcajada.

	 

	—¡Qué mala eres! Tiene su punto.

	 

	—Sí, en la boca para que no meta esas gambas —negué.

	 

	Trabaja en una sucursal bancaria de mi pueblo desde hacía tres años, tuve la suerte de conseguir un puesto con la edad de veintiséis y, ahora, a los veintinueve, tenía mi pisito y vivía sola.

	Mi vida era normal, con unos padres de cincuenta y cinco años que estaban muy bien cuidados a base de deporte y comida saludable. Ramón y Minerva, ambos eran abogados en su propio despacho, y un hermano gemelo llamado Julio, alias el terror de las niñas.

	 

	Sí, mi hermano era militar, Sargento para ser exactos, y no le duraba una mujer más que el tiempo de pasar por su cama, era todo un mujeriego, pero como él decía, estaba soltero y a nadie le prometía la luna.

	 

	Con Julio tenía una relación de dos amigos, nos llevábamos genial y más de una noche se venía a mi casa a cenar, ver una peli y se quedaba a dormir, yo en la suya también. Vivía en mi mismo edificio y es que mi padre derrumbó un bloque de pisos bajos que compró e hizo un edificio para los tres.

	 

	Sí, entrabas al bloque y en la parte baja había tres trasteros gigantes además del ascensor, en la primera planta a la derecha mi piso con una buena terraza, a la izquierda el de mi hermano igual que el mío, y en la siguiente planta el piso de mis padres, que ocupaba todo el edificio y tenía una terraza impresionante. Así estábamos todos en el mismo sitio, pero viviendo independientes, era genial.

	 

	Mi trabajo me pillaba a tres minutos andando de mi casa, así que ni el coche tenía que coger, tenía todo al alcance de mis manos, hasta para salir los fines de semana estaba justo ahí, en esa avenida donde se concentraba la marcha de mi pueblo, que no era tan pequeño, había cien mil habitantes.

	 

	Eso sí, cada día a las tres de la tarde cuando ya todos habíamos terminado de trabajar, mi hermano, mis padres y yo, nos solíamos ver en una taberna de comidas caseras para almorzar, eso era como el pan nuestro al que nos invitaba cada día nuestros padres para reunirnos tras la jornada laboral.

	 

	Yo solía salir los fines de semana con mis amigas Alba y Belén, ambas trabajaban en su propia tienda de moda y les iba genial, llevaban ellas el negocio y la verdad es que siempre estaba lleno.

	 

	Mis amigas vivían juntas en un piso que se alquilaron muy cerca del mío, a unos diez minutos andado, así que las visitas eran continuas, aunque los días entre semana me pasaba yo alguna que otra vez por la tienda, ya que yo no trabajaba por las tardes y ellas sí.

	 

	Eso sí, los viernes solíamos salir a cenar y poco más, ya que ellas trabajaban el sábado por la mañana, pero la noche del sábado quemábamos la ciudad, nos daba toda la noche de pub de pub y alguna que otra terraza.

	 

	Alba y Belén eran pareja desde hacía cuatro años y la verdad es que les iba genial, se amaban un montón y tenían un buen rollo increíble, en más de una ocasión me habían intentado meter en la cama con ellas, sobre todo cuando íbamos borrachas como cubas, pero no, yo no me veía con mujeres, a mí me encantaban los hombres, pero reconozco que eran dos preciosidades.

	 

	Eso sí, me tenían amenazada con que cualquier día me ataban y me hacían probar el succionador de clítoris, estaban como cabras, pero yo las adoraba.

	 

	—Salma —me giré al escuchar a Joanna y la vi con el teléfono en la mano—. Te llama la señora Gregoria, que quiere que le mires en la cuenta.

	 

	—Pásamela —sonreí.

	 

	La señora Gregoria era una mujer encantadora que, a sus ochenta años, se valía muy bien por ella misma, pero en temas tecnológicos la pobre estaba como todos los de su edad, más perdida que todas las cosas.

	 

	Era viuda, no tenía hijos y la única familia que le quedaba era una sobrina nieta por parte de su difunto esposo, que vivía en Madrid y a quien le enviaba todos los meses un dinerito. Y hoy tocaba.

	 

	—Buenos días, Gregoria, ¿cómo estás hoy?

	 

	—Buenos días, Salma, hija. Pues mira, con un dolor de cabeza de no te menees, pero bueno, la pastillita en nada me hará efecto.

	 

	—Eso espero, que estás como una rosa. Dime, ¿qué necesitas?

	 

	—Ya lo sabes, el dinerito para mi Rosita.

	 

	—Ahora mismo se lo hago. ¿Lo mismo de cada mes? —pregunté, aunque no era necesario puesto que la mujer siempre enviaba lo mismo, que dada su pensión no era mucho, pero para su Rosita, era una buena ayuda.

	 

	—Sí, hija. Muchas gracias. A ver si me paso por allí y te llevo unos pasteles para el desayuno.

	 

	—Cuando quieras, pero sabes que no es necesario que traigas nada.

	 

	—Bueno, bueno, eso ya lo veré yo.

	 

	Me despedí de ella, hice la transferencia y seguí trabajando, hasta que me llegó un mensaje de mi madre, recordándome que había quedado a comer. Como si se me fuera a olvidar, que no me perdía yo esos momentos en familia ni un día.

	 

	—Salma, ven a mi despacho —ordenó Sebas.

	 

	—Sí, señor —hice hasta el gesto militar, como mi hermano, Joanna se partía de risa, Ricardo, que era uno de los que estaba en mesa, se aguantaba, pero cualquier día le vería morado.

	 

	El gran jefe, por el contrario, me miraba arqueando la ceja. Menos mal que a esa hora no había clientes.

	 

	—Dígame, ¿qué necesita? —Me senté frente a él y le vi con una carpeta en la mano.

	 

	—Revisa estos números, el cliente dice que se le han cobrado una serie de comisiones en esas dos cuentas que no deberían haberse cobrado.

	 

	—No me digas más, Ramiro Ramírez —sí, el día que a ese hombre le pusieron el nombre, sus padres no pensaron en las consecuencias.

	 

	—El mismo.

	 

	—Pues como todos los meses, yo no sé ya cómo explicarle que se le cobran los movimientos, pero bueno. Ahora se lo arreglo otra vez y le hago el abono de la mitad. En fin…

	 

	Cogí la carpeta, me levanté y salí para volver a mi puesto. Allí eché casi toda la mañana revisando las dos cuentas de Ramiro, y es que ese buen hombre de la edad de mis padres tenía una empresa de construcción y claro, entre los pagos que hacía a los proveedores, y los que recibía, los movimientos eran constantes y, a ver, que sí, yo trabajaba en el banco, pero las comisiones que tenían muchos de ellos era por esos movimientos.

	 

	Nada, arreglado en un ratito y ya tenemos un mes contento a Ramirito.

	 

	Esa mañana salí del trabajo feliz porque era viernes, así que me fui a la taberna a comer con mis padres y hermano, además Julio se iba de maniobras el lunes durante una semana, así que quería aprovechar para estar con él un buen rato.

	 

	—Ahí llega el lucero de mis ojos —dijo mi padre al verme.

	 

	—Claro, yo debo ser en antifaz con el que duermes —soltó mi hermano y nos empezamos a reír.

	 

	Así era él, un tontorrón graciosillo, pero no le cambiaba por otro.

	 

	—Hijo, te quiero igual que a tu hermana —contestó mi padre.

	 

	—Claro, no te queda otra, nos tienes desde hace los mismos años. Así no vale.

	 

	—Mira que es quejica, parece mentira que seas Sargento, hijo mío —protesté riendo.

	 

	—Si es que tenía que haber sido yo la chica, que me iban a querer más.

	 

	—Hermanito, que no te veo yo con estas —me señalé los pechos.

	 

	—Bueno, han pasado muchas por estas —levantó las manos.

	 

	—Vaya dos, tengamos la comida en paz, que es viernes —nos pidió mi madre mientras llamaba al camarero para que nos tomara nota.

	 

	—¿Qué tal el día? —pregunté en general.

	 

	Y ahí se sucedieron las charlas sobre los casos de mis padres y las maniobras de mi hermano.

	 

	Estuve con mi familia comiendo y charlando hasta las cinco de la tarde, cosa que luego nos despedimos y me fui a echarme un rato, esa noche había quedado para cenar con las niñas y quería descansar un poco.

	 

	Tocaron mi timbre a las nueve de la noche, yo ya estaba lista para bajar, así que no me demoré nada, de lo contrario, cualquiera las aguantaba replicar.

	 

	—Aquí llega nuestro relleno —dijo Alba, que era la más lanzada de las dos.

	 

	—¿Qué relleno? ¿Qué dices?

	 

	—Mujer, mi Belén y yo somos como dos rebanadas de pan, y tú un chocolate que queremos probar. En plan sándwich, ya me entiendes…

	 

	—¡Ay, la madre! Dejad de intentar meterme en vuestra cama, que yo os quiero mucho, pero no ahí.

	 

	—Hasta que nos pruebes, tonta —soltó Belén, que era la tímida, sí, pero la jodida las mataba callando, que se decía.

	 

	—Anda, anda. Tirad para el bar que al final me voy a mi casa.

	 

	Llegamos donde teníamos reservada la mesa y pedimos de todo un poco, vamos que nos íbamos a poner finas a comer y beber.

	 

	—¿Cómo te va en el banco? —me preguntó Belén.

	 

	—Bien, no me quejo.

	 

	—¿Y con Sebas?

	 

	—Calla, no menciones al lobo.

	 

	—Hija, ni que fueras Caperucita —empezó a reír Alba.

	 

	—No, pero es que estoy fuera de mi jornada laboral, y no quiero hablar de ese señor.

	 

	—¡Huy, señor! Ni que fuera un octogenario —protestó Belén.

	 

	—Pues no, a esa edad no llega, desde luego, pero vamos, que le dejes tranquilito que, seguro que está en su casa viendo las noticias, o por ahí buscando un corderito que comerse.

	 

	La carcajada de Alba resonó en todo el salón, y, claro, allá que fuimos después Belén y yo, que la risa de mi amiga era de las contagiosas.

	 

	Después de reírnos tanto en la cena nos fuimos andando hacia mi casa, siempre me acompañaban y quedamos en vernos al día siguiente para salir de marcha.

	 

	—¿Qué vas a ponerte, pipiola? —Belén tenía el brazo por mis hombros.

	 

	—Pues no sé, ya veré que encuentro en el armario. Unos vaqueros, camisa y tacones, o qué sé yo.

	 

	—Hija, vente a la tienda por la mañana y te preparamos un look de esos que quitan el hipo, te hace perder el sentío y además dice a gritos eso de, “cómeme”.

	 

	—¿Esta qué ha fumado? —le pregunté a Belén, señalando a Alba.

	 

	—Ni idea, pero conmigo no lo ha compartido.

	 

	—Me voy, ¡locas! Hasta mañana.

	 

	—Que descanses, bonita. Te quiero —Belén me dio un beso la mejilla, después lo hizo Alba, y entré al edificio.

	 

	Me acosté rendida, estaba que parecía que me había pasado un camión por encima y es que siempre llegaba al viernes así, pero lo bueno es que al día siguiente me podía levantar a la hora que me diera la gana.

	 


 

	Capítulo 2
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	Subí a desayunar a casa de mis padres, solía hacerlo cuando no me levantaba muy tarde, y es que en esa terraza se estaba de vicio.

	 

	Mi hermano también apareció, con una cara que anunciaba la monumental resaca que tenía.

	 

	—Me recogí a las cinco de la mañana…

	 

	—Ya te digo, como si no se notara —respondí riendo.

	 

	—Hijo, y, ¿por qué te levantaste tan temprano?

	 

	—No podía dormir, me tomé una pastilla y me duché —dijo encendiéndose un cigarrillo.

	 

	—Para fumar no tienes resaca —contesté quitándole uno y encendiéndomelo.

	 

	—No sé de dónde sacasteis ese vicio, ni papá ni yo fumamos….

	 

	—Lo mismo de nuestra madre bilógica, algo me dice que somos adoptados —bromeó mi hermano.

	 

	—Sí, sobre todo, adoptados. De por vida me quedó la marca de la cesárea —resopló negando.

	 

	—Eso te pasa por jugar a los médicos tan jovencita —mordisqueé la tostada.

	 

	—Llevaba muchos años con tu padre —carraspeó.

	 

	—En verdad me engañó —intervino mi padre, que estaba viendo las noticias en su móvil.

	 

	—¡Sí hombre! —contestó mi madre, causándonos una risa a todos.

	 

	—Yo creo que me volveré lesbiana y me iré a vivir con Alba y Belén, para cómo está el patio…

	 

	—Hija, si te gustara una mujer no tiene nada de malo, nosotros encantados de que seas feliz, pero no, a ti te gustan los hombres y mucho.

	 

	—Te acaban de llamar ligerita.

	 

	—Vete a la mierda —contesté a Julio—. Habló el que cada día despierta con una mujer diferente —negué.

	 

	Estuve un rato con ellos y luego me fui a recoger un poco la casa, mis amigas me dijeron que me fuese a su casa a comer, que ya habían llegado y estaban haciendo comida mexicana y con eso no jugaba, era mi favorita.

	 

	Llevaba una bolsa con la ropa de la noche, ya me quedaría allí hasta salir.

	 

	Llegué a la casa y me abrió Alba, recibiéndome con una cerveza mexicana.

	 

	—Qué rico, por favor —gemí al dar un trago.

	 

	—Bebe, bebe que hoy vas a probar el succionador.

	 

	—¡Sí, hombre! —me eché a reír.

	 

	—Pero, ¿qué tiene de malo? —preguntó Belén desde la cocina, donde estaba preparando la mesa.

	 

	—Nada, pero ya si eso lo pruebo sola.

	 

	—No pruebas nada, ni te dejas aconsejar.

	 

	—Alba, no me toques la moral —reí sentándome.

	 

	—Ahora te vamos a hacer un masaje…

	 

	—¿Lo ves? Eso lo acepto encantada.

	 

	—Pero te tienes que poner desnuda completa, un buen masaje.

	 

	—Sí hombre, y me termináis violando.

	 

	—Para nada, solo te haremos un masaje a cuatro manos, y de paso que disfrutes con un final feliz, pero tú descansadita tirada.

	 

	—Si no fuera porque os conozco…. —negué riendo, cogiendo unos nachos.

	 

	—Bueno, entonces aceptas el reto.

	 

	—¿Qué reto? No me toques el mismísimo higo que te conozco, Belén.

	 

	—¿Y a mí?

	 

	—A ti también —me eché a reír.

	 

	Vaya que, si las conocía, sobre todo a Alba, que era mi amiga desde el colegio. Empezó nueva en el curso cuando teníamos nueve años, ahí es nada, así que en estos veinte años como para no conocerla.

	Hija única, y viviendo con su padre, porque la madre cuando ella tenía tres añitos se lio la manta a la cabeza y los dejó tirados a los dos, pues me tenía a mí como una hermana. Mi madre solía decir que parecía que tuviera trillizos.

	 

	Aún recuerdo cuando, a los quince años, Alba se sinceró conmigo. De pequeñas era un angelito, pero con el tiempo fue mutando a un poco brutita.

	 

	—Salma, me gusta más tu culo que el de Gerónimo —me dijo estando en la piscina ese verano.

	 

	Gerónimo era el guaperas por el que suspiraban todas las niñas, vamos que era un ligón el chiquillo.

	 

	—Hombre, el mío es más bonito, dónde va a parar —contesté yo, en mi inocencia juvenil.

	 

	—No me has entendido...

	 

	—Chica, pues explícate, que no soy adivina.

	 

	—Que, si tuviera que agarrar un buen culo con las manos, para plantar un señor morreo, sería el tuyo.

	 

	—Espera… ¿Me estás diciendo que te gusto?

	 

	—Tu culo, me encanta. Tú también me gustas, pero creo que, si me liara contigo, se iría a la mierda nuestra amistad.

	 

	—Albita, hija, explícate que me está dando fatiguita, por Dios.

	 

	—Que soy lesbiana, hija.

	 

	—¡Mira qué bien! No me voy a pelear contigo por los novios —solté, riéndome nerviosa.

	—No, eso es verdad, pero cuando me eche novia, voy a tener que mantenerlas lejos de ti, que eres una preciosidad.

	 

	Desde entonces, si nuestra amistad ya era de las buenas, aquello lo reafirmó aún más.

	Alba siempre estuvo conmigo cuando me partían el corazón, y no fueron pocas veces, que menudo historial de hijos de la gran china llevaba a mis espaldas.

	Ella decía que se casaba conmigo y así no me haría sufrir nadie, que podía tener mis ligues y ella los suyos y listo, pero que no quería verme llorando por la casa como un alma en pena.

	 

	Hasta que llegó Belén a nuestras vidas. La conocimos una noche de marcha, ella no dejaba de mirar a mi amiga, y, aprovechando que ella se iba al baño, se acercó a mí para hablarme.

	Me preguntó si era pareja de la morena que se había ido y al decirle que no, que solo era su mejor amiga y casi hermana, se le iluminaron los ojos.

	 

	Desde ese día, ni ellas se separaron, ni yo de ellas. Éramos un trío en perfecta armonía, pero de amigas, se entiende, que aquí, cada una en su casa y en su cama. Juntas, pero no revueltas.

	 

	Comimos relajadamente y luego nos fuimos al sofá, era grande, de esos de rinconera.

	 

	—Desnúdate y ponte boca abajo —dijo Alba.

	 

	—Que no, joder —me reí.

	 

	—Es un masaje, no más, no te estamos pidiendo que tengas sexo con nosotras.

	 

	—Obvio que no voy a tener sexo con ustedes —resoplé tirándome en una esquina, de lado.

	 

	—¿Tú te crees qué así te podemos hacer un masaje?

	 

	—De verdad, qué pesaditas estáis con el tema.

	 

	—¿No te apetece un masaje?

	 

	—Siempre —me reí—, pero no me fio de vosotras.

	 

	—Anda, tonta, ¿con quién mejor que con nosotras, que tienes confianza? —preguntó Alba.

	 

	—Confianza sí, toda la del mundo, pero sé que al final acabáis liándome y… Luego las manitas van al pan.

	 

	—Desde luego…

	 

	—Venga, voy a por los geles y demás cosas.

	 

	—Belén, quieta ahí, te lo advierto…

	 

	—Prometemos parar cuando tú digas —me contestó.

	 

	—¿Me vais a dar la tarde?

	 

	Ni caso, Belén se fue y apareció con una cesta y sacó geles.

	 

	—De verdad, hasta que no lo consigáis no vais a parar.

	 

	Y es que así era cada fin de semana, pero últimamente estaban más insistentes que nunca, que, a ver, que me hicieran un masaje me daba igual, pero conociéndolas iban a meterme mano hasta la saciedad.

	 

	—Venga, quítate la ropa y ponte bocabajo.

	 

	—Jurarme que una vez que me deis el masaje, no me lo vais a pedir más —las miré en tono amenazador.

	 

	—Te lo juramos, pero te advertimos que nos lo terminarás pidiendo tú, y de rodillas.

	 

	—Sí, claro —negué quitándome el vestido que llevaba.

	 

	—Y la ropa interior.

	 

	—Belén, no os digo nada —las advertí quitándomela, vamos que ellas me habían visto desnuda infinidad de veces.

	 

	—Vamos a la cama mejor, así nos ponemos una por cada lado.

	 

	Y ahí que fui negando, no sabía ni cómo me fiaba, pero en el fondo es que tenía unas ganas brutales de un masaje.

	 

	Me tiré en medio de la cama y puse la cabeza sobre mis manos, apagaron la luz y encendieron unas velas aromáticas, un poco de música relajante y ya lo estaba, era fácil, además, tenía una gran confianza en ellas, eso sí, sabía que las manos se le iban a ir, vamos que si lo sabía.

	 

	Una se puso con la espalda y la otra de cintura para abajo, aquello era una maravilla, la verdad es que sí.

	 

	Ni en mis mejores sueños había recibido un masaje así, qué manera de calmar los músculos, si es que al final me iba a quedar dormida en la cama.

	 

	Masajeaban con tanta habilidad, que me estaba quedando en un estado de lo más placentero, yo ya no sabía quién estaba en la espalda y quién entre mis piernas.

	 

	Y, hablando de piernas, estaban ligeramente abiertas y notaba las manos cerca de mis partes, incluso ese gel por dentro de mis nalgas rozando mi culo, pero como decía, estaba tan relajada, que hicieran lo que quisieran, yo solo me iba a dejar llevar.

	 

	—¿Sigo? —preguntó Belén cuando la noté tocando mi zona, e incluso intentando penetrarme con sus dedos.

	 

	—Haced lo que queráis, estoy en la gloria —murmuré con descaro.

	 

	Que sí, me iban a tocar más que las marujas en unas rebajas, pero sabía que no se excederían demasiado, estaban locas, pero no tanto.

	 

	—Hoy pruebas el succionador y todos los aparatos —respondió Alba y sonreí, no me podían ver, pero en esos momentos me daba igual lo que pasara, siempre y cuando yo no tuviera que tocar ni hacer nada.

	 

	Al menos a ese punto no habían llegado nunca, ni una sola vez me dijeron que yo las tocara, ellas sí, así como quien no quería la cosa se les iba un poquillo la mano cuando iba a su tienda, estando ya cerrada, y me probaba algo de lo nuevo que habían recibido.

	Un roce en un pecho, en el trasero, pero jamás se me insinuaron para que fuera yo quien les tocara a ellas.

	 

	Noté que Belén abría un poco más mis piernas y me penetró con los dedos llenos de aceite, luego los sacó y lo llevó hasta mi culo, estaba jugando con todo y por ellas sabía que la zona de atrás, sabiéndola estimular, era la más placentera.

	 

	Una seguía con esos masajes y la otra estimulando mis zonas con penetraciones, luego puso el dedo en mi culo y comenzó a apretar levemente intentando entrar.

	 

	No dije nada, estaba tan relajada que estaba disfrutando.

	 

	Colocó algo dentro de mi vagina y que metió con sus dedos, luego le tiró un pellizco con ellos en mi interior y salió un gel que me puso de lo más encendida.

	 

	—Si te giras vas a disfrutar más…

	 

	Y eso hice, girarme y ponerme la almohada sobre la cabeza.

	 

	Mis piernas flexionadas y abiertas para que siguieran haciendo lo que quisieran, una se lio con mis pechos a masajearlos y pellizcarlos, la otra intentaba que su dedo entrara con suavidad por detrás mientras jugueteaba con mi clítoris.

	 

	Pellizcaba mi pecho fuerte, pero me ocasionaba un placer brutal, se me escapaban los gemidos cuando noté que me iba penetrando con un vibrador que colocó dentro y luego puso el succionador en mi clítoris mientras con el dedo se puso a seguir intentando entrar por detrás.

	 

	Las manos pasaron de mis pechos a los brazos, tan despacio de una manera tan suave, que parecía que me acariciaran con plumas y de ahí fueron a los hombros, masajeando despacio, bajando por el cuello, el torso, vientre y la cintura.

	 

	Fue a los muslos y las llevó hasta las rodillas, aprovechando que me tenían bien abierta para ellas.

	 

	No me había visto en otra igual, y la verdad es que a ellas las veía tan entregadas que me daba que pensar si esto lo habían hecho más de una vez.

	Lo de masajear a otra mujer, porque entre ellas obviamente que sí lo hacían.

	 

	Se me escapaba más de un jadeo, me estaba empezando a entrar un calor por todo el cuerpo, que sabía que estaba más cerca del orgasmo de lo que me habría imaginado.

	 

	Desde luego, quién me había visto y quién me veía ahora. Yo, que me negaba siempre a que mis amigas me hicieran esto, y aquí estaba, con un succionador en el clítoris, una pellizcándome los pezones y la otra jugueteando con mis partes bajas.

	 

	Debería estar muerta de vergüenza, pero estaba disfrutando del momento.

	 

	Comencé a volverme loca y botar las caderas, Alba me aguantó para que Belén siguiera con su técnica, terminé gritando ante un orgasmo brutal que me ocasionó el succionador y ese dedo detrás, por no decir el vibrador dentro.

	 

	—Joder hijas, desde luego que os habéis lucido —murmuré sin fuerzas.

	 

	—Pues relájate que te queda la segunda parte —dijo Alba.

	 

	—¡No, por Dios!, creo que ya fue suficiente.

	 

	—No, esto fue el entrante, ahora tienes que probar otros juguetes, sobre todo el de atrás, verás qué placer.

	 

	—Quiero dormir… —protesté.

	 

	—Bueno, descansa un poco, luego te damos la segunda parte —se echaron una a cada lado después de sacarme el vibrador.

	 

	—Sois la hostia, y si lo sé hubiera venido a por más de un orgasmo —me reí.

	 

	—Te lo dije, tonta —contestó Belén, abrazándome y besando mi mejilla.

	 

	—Eh, yo también quiero amor —Alba me echó el pie por encima y entre las dos me hicieron un sándwich, me tuve que echar a reí mientras, cómo no, Belén aprovechaba para enganchar mi teta y apretarla.

	 

	—Dejadme por Dios, quiero dormir.

	 

	—Venga, descansamos un poco y antes de ducharnos te damos el final del masaje.

	 

	—¡Belén, a dormir! —protesté poniéndome bocabajo y agarrándome a la almohada.
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	Desperté con unas manos entre mis piernas y penetrándome con los dedos, las iba a matar…

	 

	—Chicas, se os fue un poco de las manos —murmuré sin abrir aún los ojos.

	 

	—Relájate, esto antes de salir te hace vivir la noche con una sonrisa que no se te quitará de la cara en toda la noche. Y si eres capaz de sentarte sobre tus rodillas y dejarte caer, me vas a permitir meterte por detrás unas dosis de felicidad.

	 

	—¿Y tengo que fiarme? —En el fondo ya estaba yo más cachonda que todas las cosas.

	 

	—Claro, venga, te ayudo —agarró Alba mis caderas y lo hice sin protestar, vamos que esas dos estaban disfrutando más que yo. Anda que no tenían ganas de cogerme…

	 

	—Chicas, después de esto no voy a desear un polvo en un mes.

	 

	—Después de esto, solo nos desearas a nosotras, pero tranquila, siempre estaremos predispuestas para darte un poco de placer.

	 

	—No, hija, que sí, que esto es placer, pero donde me pongan a un hombre con su miembro…

	 

	—Pues esos hombres no hacen estás cosas, nosotras conocemos mejor tu cuerpo.

	 

	—Como mujeres que sois —me reí.

	 

	Me relajé con el culo al aire y comenzaron un juego de manos hasta que me metió por detrás como una especie de supositorios, tres, eso daba una sensación interior que era brutal, las otras manos, y digo las otras porque estaban las dos ahí dando marcha, me penetraban y tocaban el clítoris.

	 

	Comencé a jadear como una loca, aquello era un baile de sensaciones de lo más brutales, y es que ese par de locas amigas que tenía, eran capaces de dar felicidad a mi vida en todos los sentidos, pero con esto lo habían bordado.

	 

	Y no, no sentía atracción por ellas, sí que me dejé llevar ante ese juego, pero no significaba que fuera capaz de besarlas en plan sensual ni de tocarlas yo, pero dejarme llevar sí, además bien que lo estaba pasando.

	 

	—¿Qué sientes, bonita? —me preguntó Belén.

	 

	—¿Ahora mismo? De todo, no sé ni qué decirte.

	 

	—¿Frío, calor?

	 

	—Calor, calor —jadeé, y noté cómo una de las dos, porque no sabía de quién era cada mano, me pellizcaba el clítoris.

	 

	—Eso está bien.

	 

	Sentí las yemas de unos dedos acariciándome el muslo despacio, subiendo hasta la nalga y, entonces, ¡zas! Un leve azote.

	 

	—Oye, ¡qué me vas a dejar marca! — protesté.

	 

	—Chssss calla y disfruta, tonta.

	 

	Me masajeó la zona en la que me había azotado, subió de nuevo hasta la espalda y esa sensación sumada a sentir dos manos en mi zona y una en el culo, era la bomba.

	 

	Me estremecía, jadeaba y me movía mientras ellas me penetraban con un dedo y jugaban con mi clítoris.

	 

	—Si supieras las ganas que tengo de probarte… —Fue Belén quien me lo susurró en el oído.

	 

	Empezó a hablarme, a decirme cosas que, si supiera su pareja, puede que se tomara las cosas como no eran. A mí me estaba encendiendo, y entonces esa mano, que comprobé era la de Belén, volvió a bajar y de nuevo otro azote.

	 

	Me agarré a las sábanas, aquello me estaba dejando a cuadros y fuera de juego por completo. Jamás imaginé que, un encuentro con ellas, sería así, tan excitante y placentero.

	 

	—Abre más las piernas, cariño —me pidió Alba, que seguía con sus manos en mi zona.

	 

	Las abrí, porque a esas alturas de la película, lo que quisieran hacerme me parecería perfecto.

	 

	Y lo noté, una pequeña bala vibradora dentro.

	 

	—¡Ay, por Dios! ¡Alba! —grité.

	 

	—Hija, qué receptiva eres. Lo que tienen que disfrutar los hombres contigo.

	 

	—Bien sabes tú que, cuando pillo cacho, es aquí te pillo y te mancillo, más rápido no puede ser.

	 

	—Bueno, pues eso lo arreglamos ahora mismo, bonita —Belén me dejó un beso en el hombro y volvió a darme un azote que me hizo gemir y elevar las caderas—. Eso te gusta, ¿eh, pillina? —Otro azote.

	 

	—Joder, Belén…

	 

	—Mi chica es experta en eso. ¿A qué lo hace tan suave que no duele? —preguntó Alba.

	 

	—Sí… —Por Dios, en mi vida me había visto en algo igual.

	 

	No hacía más que mover las caderas yendo al encuentro de la mano de Alba, que tocaba mi clítoris de una manera increíble.

	 

	Si es que bien sabía ella cómo hacerlo, mejor que muchos hombres que parecía que tocaran el botón de un ascensor esperando que así bajara antes.

	 

	—Salma, vamos a hacer algo… —escuché decir a Belén.

	 

	—Lo que queráis, hija, a estas alturas ya… me tenéis a punto de correrme.

	 

	—Pues mejor. Suelta la almohada, anda, incorpórate y ponte a cuatro patitas para nosotras.

	 

	Hice lo que me pedía y, ese momento, la vi a ella empezar a subir de espaldas por la cama, quedando justo bajo mi cuerpo.

	 

	—¡Anda, mira quién está aquí! —solté, riendo nerviosa, pero con una excitación en el cuerpo que madre mía.

	 

	Mi madre, huy si mi madre me viera…

	 

	—Hola, preciosidad —me dio un leve toquecito en la nariz y sonrió.

	 

	Empezó a masajearme los pechos, cerré los ojos y arqueé la espalda, justo en ese momento noté su lengua en uno de los pezones y… el grito que solté, debió escucharse hasta en la calle.

	 

	—Belén, abre bien las piernas cariño, que te voy a dar amor —escuché a Alba, y no pude evitar mirar hacia abajo, sí, justo donde mi amiga tenía expuesto su sexo para su chica, que no tardó, ni dudó tampoco, en ponerse en faena con la lengua por ahí abajo, mientras que la penetraba con el dedo y a mí me tocaba el clítoris.

	 

	Por Dios que estaba en ese momento en mitad de una escena lésbica, de esas que alguna vez pillé a mi hermano viendo cuando teníamos quince años.

	 

	—Salma… —dejé de mirar cómo mi amiga se afanaba en excitar y complacer a su chica, y miré a Belén— Si tú quieres, yo te lo hago.

	 

	Tragué fuerte, porque me había dejado patidifusa, vamos. Sí, me estaba diciendo que me hacía lo mismo que recibía ella, pero… No.

	 

	Yo a eso ya no, una cosa era una cosa y, otra… Joder, ¿qué pensaba? Ni coordinaba ya lo que decía. Bueno, lo que pensaba.

	 

	Al no contestar, Belén sonrió y siguió con una mano pellizcando mis pezones, y con la otra tocándome el clítoris igual que hacía Alba.

	 

	Aquello fue, como solía decirse, la gota que colmaba el vaso, y acabé moviéndome a un ritmo de lo más frenético mientras me atravesaba una especie de latigazo al llegar a la cima de lo que se habían propuesto esas dos.

	 

	Caí rendida en un orgasmo que debió enterarse toda la avenida, pero es que las cabronas me lo habían hecho pasar realmente bien.

	 

	—Voy a ducharme, necesito quitarme este maldito calentón que no pasa ni con doblete —me reí y Alba me dio una palmada en el culo.

	 

	—Venga, todas a la ducha —dijo Belén.

	 

	—Joder, a mí no sobarme, lo advierto.

	 

	—Vamos, después de la tarde tan sensual que te hemos dado…

	 

	—Sí, pero tú lo has dicho, me habéis dado, conmigo no contar para participar en nada —negué riendo.

	 

	—¿No nos darías un orgasmo, qué mala? —dijo Alba.

	 

	—Malísima, pero eso os lo dais vosotras—me metí en la ducha y cerré el cristal, una se sentó en el váter y la otra en el bidet. 

	 

	Si mi madre nos hubiera visto, habría flipado, pero vamos que no se hubiera escandalizado, tenía una mente abierta y se podía hablar de todo con ella, obvio que esto no lo iba a hablar, ni muerta, pero vamos que no me sentía mal por lo sucedido.

	 

	Y ahí estaban mis amigas, fumando un pitillo y haciéndome burlas, muecas o guiños de provocación. ¡Para matarlas! Tantos años aguantándolas y ahora voy y las dejo que cumplan sus deseos conmigo. Bueno, que por ellas hubiéramos hecho un trío, pero que más que con un canto en los dientes se podían dar por ese rato que estuve en sus manos y sin quejarme.

	 

	Terminé de ducharme y se metieron las dos, ahora era yo la que, liada en la toalla, me fumaba un cigarrillo mientras ellas me daban un espectáculo de los suyos. ¡Qué locas eran! Pero más las quería.

	 

	Nos preparamos para salir, íbamos monísimas, eso sí, mis amigas eran dos preciosidades y vestían de lo más femeninas, volvían locos a los hombres y a las mujeres que se cruzaban con ellas.

	 

	Nos fuimos a un pub de calle donde había mesas altas y cogimos una, además ahí ponían unas hamburguesas que estaban riquísimas.

	 

	—Tienes un brillo en los ojos, chiquilla —dijo Alba, cuando nos trajeron las bebidas.

	 

	—Sí, sí, y la piel, reluciente, reluciente —añadió Belén.

	 

	—Eso es la noche, que me da un no sé qué especial.

	 

	—Mira, será asquerosa, después de los orgasmos que le hemos dado, dice que es por la noche. ¡Qué valor! —protestó Alba.

	 

	—Calla, loca, que manía con contar intimidades en la calle, de verdad —me quejé.

	 

	—Y porque no has dejado que te hiciéramos más, que si no…

	 

	—¡Ya! Que al final me voy a arrepentir.

	 

	—¡Huy, no, hija! Si vas a repetir, ya verás, ya.

	 

	—Muy segura te veo, Belén.

	 

	—Por supuesto, quien pasa por nuestras manos…

	 

	—Repite, y quiere una tercera vez —terminó Alba.

	 

	—Joder, no sabía yo que vosotras fuerais tan liberales.

	 

	—Solo es sexo, Salmita, el amor lo dejamos para nosotras —Belén cogió a Alba por la cintura y le dio un señor morreo, vamos, que no me ahogó a la chiquilla porque la tenía más que acostumbrada a esos besos.

	 

	Me reí cuando se separaron y vi a Alba roja como un tomate, había que joderse, con lo abierta que había sido en su casa estando las tres, con lo lanzada que era, y cuando su chica la besaba de ese modo, se ponía colorada y le entraban las vergüenzas.

	 

	—Hombre, Salma —escuché una voz muy conocida y me giré.

	 

	—¡Hostia, jefe! Que te tenga que ver hasta en la noche —me eché a reír y mis amigas sonreían, lo conocían de sobra, ya que ellas tenían las cuentas en mi sucursal.

	 

	—Y capaz que sois las tres de invitarme a una copa y todo —cogió una banqueta de otra mesa y se sentó por toda la cara.

	 

	—El director eres tú, así que podrías ser quien nos pague las copas y las hamburguesas —contesté con una amplia sonrisa de lo más irónica.

	 

	—Me has convencido —hizo un carraspeo de lo más sensual, y eso que me caía fatal.

	 

	—¿Te han echado de tu casa? —le preguntó Alba, que no se callaba ni debajo del agua.

	 

	—Vivo solo, ya me echaron hace dos años —sonrió con una pequeña carcajada.

	 

	—¿Te echó tu mujer? —preguntó la chismosa de Belén.

	 

	—Y sin titubear, vamos llegué a mi casa de trabajar y ya tenía las maletas en la macetilla de entrada al portal, ni tuve que subir —reía.

	 

	—¿Te pilló con otra?

	 

	—Belén, qué cotilla eres, hija —revolví los ojos.

	 

	—Digamos que, con varias, pero no me enorgullezco de eso, ya he cambiado.

	 

	—Claro, como que no tienes novia, no te jode —contesté saliéndome del alma.

	 

	—Ya nadie se fía de mi —se encogió de hombros.

	 

	—Pero vamos, que tú tienes cara de mojar finde sí, finde también —soltó Belén, causándome una carcajada a mí y, por supuesto, a los demás.

	 

	—No es oro todo lo que reluce —levantó la ceja aguantando esa sonrisilla pícara que tenía.

	 

	—¿Y qué haces hoy solo?

	 

	—¡Alba! —le reñí por lo curiosa que era.

	 

	—Nada, he estado en el centro comercial mirando unas cosas e iba para casa, pero ya que os vi me dije que alguna podría caer.

	 

	—¿Alguna qué? —pregunté sin pillarlo.

	 

	—Alguna copa, no pienses mal —reía negando.

	 

	—Ahhh.

	 

	—Mal pensada eres, hija —me dijo bromeando, Belén.

	 

	—Muchísimo, pero poco malpienso para cómo debía pensar.

	 

	Que sí, que el jefe iría por la copa, pero, ¿quién me decía a mí que no era por nosotras? Porque ese hombre era un “viva la Virgen”, de esos que, si caen una, dos, o tres el fin de semana, pues mejor. Vamos, como mi hermano Julio, pero con más años.

	 

	¡Ojo! No le estoy llamando viejo, válgame el Señor, pero que Don Sebas los treinta ya no los veía, bueno, creo que los cuarenta tampoco.

	 

	—Está rica, ¿verdad? —escuché que le preguntaba Alba a Sebas, pero como yo estaba en mi mundo en ese momento, pues no me enteraba de nada.

	 

	Miré a mi jefe y, con esa sonrisilla suya y sin apartar los ojos de mí, le contestó a mi amiga:

	 

	—Mucho, sí.

	 

	—¿La hamburguesa? —sonreí— De vicio, jefe, de vicio.

	 

	—Sí, Salma, la hamburguesa también.

	 

	Arqueé la ceja, porque me había dejado como a los barcos del juego de estrategia, tocada, no sabía a qué se refería la verdad, y menos aun cuando escuché a mis amigas partirse de risa. Pues sí que estaba yo espesita esa noche, que no me enterada de nada ni pillaba una.

	 

	Terminamos las hamburguesas y pasamos a las copas, la verdad es que Sebas, ese que me caía tan mal, esa noche me estaba cayendo un poco mejor, no mucho, pero reír me estaba riendo tela.

	 

	Como que estaba menos tonto de lo normal, o sea, quiero decir… A ver, que ese hombre en el banco era un tío así creidillo y en plan “todas me miran, me follarían vivo, ya lo sé”, pero ahora, como que era más normal, ¿me explico?

	 

	Pues eso, que no parecía el mismo Sebas chulillo de siempre, era como si le hubieran cambiado el chip, estaba de un simpático que, como digo, me caía un poco mejor.

	 

	Una hora después nos fuimos a otra terraza que tenía música menos fuerte, este local es que se pasaba, se le iba un poco la mano con el botón del altavoz.

	 

	Mis amigas se encontraron a unas chicas, clientas suyas, con las que se llevaban muy bien, y se fueron a la otra mesa aprovechando para dejarnos solos, vamos que las conocía como si las hubiera parido.

	 

	—Nos han dejado solos a posta…

	 

	—No me había dado cuenta —respondí con ironía, volteando los ojos.

	 

	—Espero no haberte estropeado la noche.

	 

	—¡No! Si esto es más de lo mismo siempre.

	 

	—Me tienes manía —sonrió mordiéndose el labio.

	 

	—Se nota, ¿verdad? —me reí, ya llevaba dos copas y me creía con derecho a todo, además, no estaba trabajando y es que yo hacía con mi vida lo que me daba la gana.

	 

	—Un poquito —se rio.

	 

	—Te lo tienes merecido, estás encantado de conocerte y se ve a leguas.

	 

	—¿Parezco un creído?

	 

	—¿Perdona? ¿Pareces? ¿En serio? Si no te has dado cuenta tú mismo, tienes un problemón —me reí.

	 

	—No me conoces.

	 

	—Puede, pero es lo que resalta, solo te hace falta entrar a la oficina diciendo que abran paso —me reí.

	 

	—Eres muy mala conmigo —me señaló con el dedo, riendo.

	 

	—Sebas, que te conozco un poquito y demasiado buena soy.

	 

	—Diles a tus amigas que te vas y vente conmigo, quiero que me conozcas un poco más, te voy a llevar a tomar algo a un lugar con las vistas más increíbles de la ciudad.

	 

	—Del pueblo, del pueblo —me reí.

	 

	Y ahí que fui yo a decirle a mis amigas que me iban a poner mirando para el pueblo. Lo que se rieron fue poco, sobre todo, Sebas, que no paraba de reír y negar.

	 

	—Hija, hoy te vas a llevar el premio gordo —dijo Belén, haciéndome un guiño.

	 

	—Que os den un poquito por el culo —sonreí diciendo adiós con la manita.

	 

	—No seremos a la única que le hayan dado —murmuró Alba y le metí una colleja antes de irme.

	 

	Había que joderse, tener amigas para esto…
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	Fuimos andando Sebas y yo, hasta una casa sola en la avenida.

	 

	—¿Me has traído a tu casa?

	 

	Vamos, que por ser sábado noche ya iba de nuevo el lobo a comerse un corderito, y me había tocado a mí.

	O no, que igual el chaval solo quería invitarme a una copa en su casa y estaba yo aquí poniéndolo de vuelta y media.

	 

	—No es solo mi casa —abrió la puerta y alargo la mano—, es donde está la terraza con las mejores vistas de la ciudad, dan al mar, a los esteros, es vida.

	 

	—Joder, cómo vendes la moto, normal que seas el director de la oficina —reí.

	 

	La casa era para flipar, encima de tres plantas, con ascensor, y luego arriba la terraza. De sobra era conocido que a sus padres les tocó la lotería y regaló a cada hijo una casa remodelada, al gusto de ellos, así que tenía un caserón en una zona cara y encima de lujo, para cagarse con el creído.

	 

	Subimos en el ascensor que nos llevó a la mismísima terraza.

	 

	—¡Dios! —exclamé cuando salimos directos a ella y vi que sonreía, de sobra sabía él, que me iba a quedar pasmada.

	 

	Aquello era el rincón de un resort, eso me pareció. Una barra de madera a un lado con las botellas y todo lo necesario y cuatro taburetes fuera, todo en el jardín de madera del mismo color. Dos hamacas, una mesa para seis comensales, un columpio mirando hacia la zona de playa, aunque desde arriba se divisaba cualquier parte de la ciudad. Era una pasada, y encima el cielo estaba súper estrellado.

	 

	Yo no dejaba de mirar todo mientras una música de fondo comenzaba a sonar con Romeo Santos, casi nada, el rey de la bachata.

	 

	Fui para la barandilla de esa terraza, apoyé las manos y cerré los ojos respirando ese aire fresco que envolvía la noche.

	 

	Mientras lo soltaba, contemplé las vistas del pueblo que me regalaba ese rincón que tan bien guardaba el jefe.

	 

	A pesar de estar en la zona más movida, por los locales de copas y demás, se respiraba una paz en ese lugar, impresionante.

	 

	Me giré y fui hasta donde estaba Sebas, sirviendo dos copas y que colocó sobre la barra. Él, se sentó en uno de los taburetes, y yo me senté en otro.

	 

	—Cásate conmigo, mira que me caes mal, pero cásate conmigo —dije con las manos juntas a modo de súplica.

	 

	—¿Así, sin vaselina?

	 

	—Y con vaselina por todos lados, yo me dejo, pero cásate conmigo —se le escapó una carcajada.

	 

	—Madre mía, no te hacía yo así de graciosa.

	 

	—Normal, es que me caías muy mal.

	 

	—¿Caía? —Arqueó la ceja.

	 

	—Sí, pero que el lunes me vuelves a caer mal, te lo digo yo, es verte entrar por la oficina y tengo que disimular la cara de asco que se me pone.

	 

	—Eres muy sincera —ladeó la cara asustado.

	 

	—No sabes cuánto puedo llegar a serlo.

	 

	—¿Solo graciosa?

	 

	—Oye —puso la mano en mi pierna y miré con la boca abierta— ¿Me estás metiendo mano?

	 

	—¡No! —se rio apretando mi muslo— Es un acto de cariño.

	 

	—Pues si todo lo haces con cariño podemos hasta terminar follando, todo sea por el cariño —bromeé y casi se atraganta con el trago.

	 

	—Desde este momento me declaro tu fan número uno —decía muerto de risa.

	 

	—Así me gusta, dos días más y tengo el anillo en mi dedo con tu pregunta de que si me quiero casar contigo.

	 

	—Tampoco te pases —levantó la ceja y le hice un gesto con la mano, dando a entender que ya lo veríamos.

	 

	Cogí la copa y di un buen sorbo mirando hacia el pueblo. Desde luego que se estaba mejor ahí que muchas de las terrazas de los locales que solíamos frecuentar mis amigas y yo. Más que nada, porque al menos aquí podíamos mantener una conversación normal, hablando sin dar gritos, como personas humanas civilizadas y no de la época del cromañón.

	 

	—Veo que te ha gustado —le escuché decir.

	 

	—Sí, hijo, sí, tienes una terraza maravillosa.

	 

	La de mis padres también lo era, desde luego que sí, pero en la de Sebas era como… no sabía exactamente, pero se estaba de lujo ahí arriba.

	 

	—Me alegra haberte sorprendido con el lugar escogido.

	 

	—Gratamente, además, pero, una cosa, ¿traes aquí a todas tus conquistas? —lo miré mientras daba otro sorbo a mi copa.

	 

	—A algunas sí.

	 

	—Humm. Así que este es tu modus operandi. Vamos, que me vas a meter de todo menos miedo, ¿me equivoco? —lo vi sonreír, y entonces…

	 

	Me agarró por las caderas con las manos y me sacó del taburete poniéndome entre sus piernas, mirándome con esa sonrisilla de “te voy a comer toda la boca”, y eso hizo, comérmela con besitos delicados, mordisquitos y en plan juguetón. Hoy me iba terminar abriendo a todo el que se me acercara. ¡Cómo estaba!

	 

	Con las manos empezó a acariciarme ambos muslos muy despacio, subiendo y bajando las yemas de sus dedos, aquello estaba consiguiendo que me erizara por completo.

	 

	Seguía besándome, me apretó las nalgas pegándome a él y lo noté, se estaba poniendo de lo más contento por tenerme ahí en ese momento.

	 

	Me levantó el vestido, quitándomelo rápidamente, vamos que se notaba que le estorbaba, dejándome allí en ropa interior. ¿En serio que ni una horita iba a esperar el chaval? Vaya doblete el mío de hoy, perdón, triplete…

	 

	—Sebas… que las prisas no son buenas —protesté cuando vi mi vestido caer al suelo.

	 

	—O sí, y muy placenteras, además.

	 

	Terminó agarrando mi pecho para luego cogerme por las caderas y levantarme, dejándome sentada sobre la barra, él de pie entre mis piernas, ya se había deshecho de mi sujetador y braga.

	 

	—Tienes un cuerpo de lo más atractivo —murmuró metiendo sus dedos entre mis piernas, yo me abrí un poco más para dejarle paso.

	 

	Sus ojos estaban fijos en los míos mientras me penetraba, como queriendo ver mi reacción. Cuando noté que llegaba al fondo, que entraba y salía, volvía a llegar y tiraba hacia él, cerré los ojos arqueando la espalda y gemí mientras me agarraba fuerte a la barra con ambas manos.

	 

	En ese momento solo se me pasaba por la cabeza que vaya día el que me estaba pegando hoy, en mi vida lo habría imaginado, bueno sí, que yo era de mente calenturienta, pero joder, hoy me había pasado. ¡Qué coño! Me lo estaba pasando pipa ese día.

	 

	Desde luego que, si esto era lo que vivía mi querido hermano cada fin de semana, Jesús bendito las agujetas que debía tener la criatura los lunes por la mañana al levantarse.

	 

	—¡Oh, por Dios! —grité cuando esa mano aumentó de ritmo y Sebas no paraba de penetrarme mientras mordía y succionaba mis pechos.

	 

	—¿Estás disfrutando, princesa?

	 

	Me aguanté la risa, juro que me la aguanté, porque ahí estaba el “princesa” de turno en el momento de apogeo.

	Si esto se lo contara a Joanna… fliparía en colores. Ella, que decía que no le importaría un polvo rápido en el despacho del jefe, se haría cruces si supiera que ese hombre me estaba dando lo mío y lo suyo en la azotea de su casa, bajo las estrellas del pueblo.

	 

	—Como una niña en día de feria, Sebas, igual, igual —jadee.

	 

	—Pues agárrate, que vas al tío de vivo.

	 

	Solté una carcajada por lo que acababa de decir, no, si al final el creidillo me iba a salir chisposo y todo.

	 

	Metió su lengua en mis partes y casi me caigo desmayada, madre mía cómo lamía, absorbía y tocaba.

	 

	—¡Virgen Santa! —solté, entrelazando los dedos en su cabello y tirando de él, despacio, eso sí, que no era plan de dejar calvo al pobre diablo.

	 

	Acabé corriéndome de golpe, casi no pude aguantarlo, aquello había sido brutal.

	 

	Sebas se inclinó para besarme, pegándose bien a mí, moviendo las caderas rozando su abultada entrepierna en mi más que sensible zona, y juro que casi me vuelvo a correr con esa fricción.

	 

	Sí que estaba mi cuerpo receptivo hoy, sí. Ni que fuera primavera, por Dios…

	 

	Luego me bajó, me puso mirando hacia la barra y me levantó las caderas.

	 

	—¡Ay, Dios! Sebas…

	 

	Si a mí, en el tiempo que llevaba trabajando con ese hombre, me hubieran dicho que lo iba a tener a mi espalda, empalándome en la barra del bar de su terraza, chillando como la mona Chita, excitada y caliente como el palo de un churrero, me habría reído hasta la saciedad.

	 

	Con lo mal que me caía, lo chulito que me parecía, y ahora me tenía entregadita a él, y su glorioso miembro.

	 

	Sí, glorioso, porque pocos como ese, había tenido yo el placer de sentir dentro. Madre mía, qué bien calzaba la criatura.

	 

	Me folló ahí, a lo grande, los jadeos eran intensos, como aquello que estaba sintiendo, una brutalidad de sensaciones, el tío sabía hacerlo y bien.

	 

	No me salían ni las palabras, tan solo gritaba, chillaba, le nombraba a él y a Dios, que a estas alturas el Altísimo estaría diciendo que a mí no me esperaba cuando me tocara, que me mandaría para el infierno.

	 

	Me corrí como hacía años no lo hacía, vale, que sí, que me había corrido y mucho esa tarde con mis amigas, y dos veces, pero con un hombre que supiera moverse y llevarme al límite, haciéndome disfrutar de ese modo, la verdad es que hacía años que no lo hacía.

	 

	En cuanto terminamos, el entró un momento al baño de la terraza y yo me vestí, me senté en una de las hamacas con el cubata en la mano y cuando vino hizo lo mismo.

	 

	—Me has sorprendido gratamente.

	 

	—¿Sí? —pregunté mirándolo, arqueando una ceja.

	 

	—Sí, me encanta con la naturalidad que te tomas todo.

	 

	—Bueno, tampoco es para ponerse quisquillosa —me reí.

	 

	—Hay quien sí se pone.

	 

	—¿Contigo? —Lo miré con los ojos abiertos como platos, vamos que con lo bien que se desenvolvía ese hombre, no concebía que se le pusieran tiquismiquis.

	 

	—Sí, conmigo —sonrió.

	 

	—Ni caso, no vuelvas a verlas —le quité importancia con la mano.

	 

	—No pensaba, de hecho, desde que me dejó mi mujer, no he repetido con ninguna.

	 

	—Ellas se lo pierden, porque… menudo portento eres, señor Sebas.

	 

	—¿Señor Sebas? Qué viejo me haces, por Dios —solté una carcajada.

	 

	—Perdón, perdón, la costumbre del trabajo —bebí de mi copa.

	 

	—Pues ahora no estamos en jornada laboral.

	 

	—Eso ya lo sé, mira que si me pagaran por los polvos con el jefe… más de uno íbamos a tener a partir de hoy —guiñé el ojo, acompañado de una sonrisilla pícara, y le señalé con el dedo.

	 

	—Quédate esta noche conmigo…

	 

	—No me pensaba ir —le produje una risa de esas que le salen a las personas del alma.

	 

	Estuvimos bebiendo y bromeando hasta las tantas, luego bajamos a la tercera planta donde estaba su pedazo de habitación con jacuzzi incluido.

	 

	—¡Madre mía! Chico, qué lujo. Esto es como la suite de un hotel, ¿eh?

	 

	—¿Te gusta? —preguntó pegado a mi espalda.

	 

	—Me encanta, ese jacuzzi lo tengo que probar.

	 

	—Pues no se hable más.

	 

	Y ahí que fue él a ponerlo en marcha y, en cuanto volvió, me quitó toda la ropa, se desnudó y me cogió en brazos para meterse así conmigo en el jacuzzi.

	 

	—Qué maravilla, por favor —dije notando las burbujitas por todo el cuerpo, y eso que estaba sentada sobre él.

	 

	—Esto relaja mucho —me besaba el cuello, los hombros, y noté que bajaba, hasta que se llevó un pezón a su boca y ahí empezó de nuevo.

	 

	Me volvió a dar un señor orgasmo con sus dedos, mientras yo me aferraba con mis manos a sus hombros. Madre mía de mi vida el día que llevaba.

	Esto me ahorraba el gimnasio una semana por lo menos.

	 

	Salimos del jacuzzi, nos secamos con una toalla entre besos y mordisquitos y…

	 

	Cómo no, de nuevo comenzamos a hacerlo como locos, en esa cama en la que dimos más vueltas que en una noria y en la que follamos desesperados por lo menos una hora. Ese día me merecía una medalla por lo menos.
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	Entre mis piernas lo tenía cuando me desperté, bueno, me despertó él con esa penetración de dedos y mordisqueando mis labios.

	 

	—Sebas, me vas a matar —reí gimiendo.

	 

	Y ni me contestó, siguió ahí dando guerra y yo doble la cabeza agarrándome a las sábanas. 

	 

	Joder con mi jefe, tenía una habilidad increíble y yo con él apenas tenía aguante, llegaba al orgasmo en cero, coma dos, menos mal que luego disfrutaba con el aguante que él sí tenía penetrándome.

	 

	—Buenos días —dijo besándome después de ese primer orgasmo que me había dado solo con los dedos.

	 

	—Buenos días. ¿Desayunamos?

	 

	—En cuanto acabe contigo —hizo un guiño y ya me estaba cogiendo por las caderas para penetrarme, rápido y de una sola vez.

	 

	Grité, gemí, nombré al Altísimo más de veinte veces, me mordí el labio, agarrada a las sábanas, a sus hombros y arañando su espalda, mientras él, movía sus caderas rítmicamente, y las mías llevándolas a su encuentro.

	 

	Si me dicen que mi jefe era todo un portento en estos menesteres, vamos, no es que no me lo hubiera creído, es que diría que, ni de coña.

	 

	Pero mira, aquí estaba yo, en el tercer escarceo con Sebas, y qué escarceo, madre mía.

	 

	 De aquí me iba a ir a casa como si hubiera estado montando a caballo, arqueaditas se me iban a quedar las piernas, y si hablábamos de agujetas… ya me veía tirando de bebidas isotónicas el resto de la semana. Si es que con este hombre yo parecía de goma.

	 

	Me cogía y me movía a su antojo, venga para arriba y para abajo, de un lado, del otro, al final probaría más posturas que en toda mi vida. El Kama Sutra ese, se me iba a quedar pequeño, lo veía venir.

	 

	Chillé a todo lo que me dieron las cuerdas vocales en ese momento, qué orgasmo tan de buena mañana me había regalado, por Dios. Casi me dieron ganas de decirle que me llevara al jacuzzi y me diera otro, pero no, había que reponer fuerzas.

	 

	Tras hacerlo bajamos a la cocina a desayunar, me pidió que me quedara a pasar el día, pero le dije que tenía que preparar unas cosas, que mi hermano se iba de maniobras y quería comer con él, tampoco acepté que me acompañara a casa, vivíamos cerca y no quería tan temprano que me vieran con él, vamos que se iba a notar que veníamos de pasar la noche loca.

	 

	Y es que, si me encontraba con mi hermano, que todo era posible dada la hora, iba a saber que de hacer ganchillo precisamente no venía, capaz era de soltar una de las suyas por esa boquita tan hermosa que tenía mi gemelo, y después cualquiera lo aguantaba.

	 

	Me despedí de Sebas en la puerta de su casa, con uno de esos besos que quitan el sentío, como decían las grandes cupletistas, y un apretón en el culo.

	 

	Nos veríamos al día siguiente en la oficina, pero vamos, que yo iba a seguir como siempre, pues nadie tenía que saber que había tenido al jefe jugando en mi jardín de las delicias.

	 

	Qué bien que me estaba sentando el paseíto hasta mi edificio, con ese aire mañanero de un domingo, la gente caminando por la calle, con cara de resaca, y algunos con esos papelones de churros y las jarras de chocolate en la mano. Un desayuno de esos sí que me tomaba, pues anda que no me gustaba a mí el chocolate, no ni ná.

	 

	Fui llegando a la puerta de mi casa y no me podía creer quién estaba tocando el timbre, me puse las manos en la boca.

	 

	—¿Tony?

	 

	—¡Preciosaaa! —sonrió y vino a darme un fuerte abrazo.

	 

	—Pero, ¿qué haces aquí?

	 

	—Quería darte la sorpresa, traigo pan calentito —sonrió.

	 

	—Ya he desayunado, pero no me importa hacerlo otra vez —abrí la puerta— ¿Cuándo llegaste?

	 

	—A la una de la madrugada, y hasta salí a dar una vuelta para buscarte, pero no te vi en ninguno de los sitios en los que paras.

	 

	—Me fui a una fiesta privada —sonreí, vamos que si le contaba se caía de culo.

	 

	Subimos a mi casa y nos fuimos a la cocina, lo dejé preparando el desayuno mientras yo me duchaba y ponía algo cómodo, estaba alucinando. Tony era militar, habíamos tenido una relación de dos años, era el hombre que más había querido del mundo, pero lo destinaron fuera y ahí terminó todo, aunque no había dejado de pensar ni un día en él. De vez en cuando nos mensajeábamos, contándonos cómo nos había ido el día, o la semana, siempre con un cariño que sabía que nunca me iba a faltar por su parte.

	 

	Porque sí, era mi ex, pero ante todo lo tenía como un buen amigo, de esos que te escuchan si tienes un día de mierda en la oficina y estás que muerdes hasta al de la panadería.

	 

	—Y, ¿cuánto tiempo te quedas? —pregunté cuando salí mientras me cogía un moño.

	 

	—Ya me quedo definitivamente aquí en la base.

	 

	—¿En serio? —pregunté alucinando.

	 

	—Sí —me hizo un guiño.

	 

	—¡Me quedo muerta! Me alegro mucho por ti.

	 

	—¿Y por ti? —preguntó poniendo las cosas sobre la mesa.

	 

	—¿Qué quieres que te responda? —carraspeé.

	 

	—Qué quieres estar conmigo, que nunca me olvidaste, que…

	 

	—¡Para! —reí— Sabes que eres mi debilidad, y me alegro de que estés aquí —le di un abrazo.

	 

	—Gracias, preciosa.

	 

	Nos pusimos a charlar, él se había instalado en casa de sus padres, vamos para él tenían una planta en la parte de arriba, así que es como si viviera independiente, tenía de todo allí, pero eso sí, tenía que entrar y salir por la planta de sus padres.

	 

	El regreso de Tony sabía que sería un antes y un después en mi vida, y es que yo amaba a ese hombre con todas mis fuerzas, se me caía la baba con él y me hacía sentir mil hormiguillas en el estómago.

	 

	Tony era todo un caballero, pero muy bromista e irónico, como yo, en la cama también era brutal, madre mía y yo venía de pasar veinticuatro horas que me la habían dado por todos lados y diferentes manos. No sé qué pensaría de mí si supiera lo sucedido, pero vamos, no sería yo quién se lo contara.

	 

	—Y dime, ¿todo bien por aquí? —preguntó con la taza de café en la mano.

	 

	—Sí, el curro genial, mis padres con el suyo de lujo, y el loco de Julio en su salsa, ahora se va de maniobras.

	 

	—¿Sigue soltero?

	 

	—Pero no entero, ese hermano mío pica mucho, pero no se queda con ninguna definitivamente.

	 

	—Hasta que llegue una que le haga caer rendido, verás ese día lo que me voy a reír —dijo, y ya estaba sonriendo mientras negaba.

	 

	Y es que él conocía muy bien a mi hermano, que siempre decía que por la iglesia no pasaba, que a él no le vestían de esmoquin para llevarlo al altar ni atándole, pero vamos, que Julio en el fondo era un cachito de pan y el día que se enamorara… sería él quien quisiera pasar por vicaría, como le decía mi madre.

	 

	Estuvimos toda la mañana charlando y luego subimos a comer con mis padres, también mi hermano. Todos se pusieron muy contentos al verlo y es que en mi familia lo querían mucho y era la debilidad de todos.

	 

	—Así que, ¿ya te quedas aquí? —dijo mi madre, que me miró con una carita de “hija, ha vuelto por ti”, que no podía con ella.

	 

	—Sí, Minerva, me ofrecieron la posibilidad de un traslado definitivo donde quisiera, y no me lo pensé. En ningún sitio como aquí.

	 

	Tony me miró con esa sonrisilla que a mí me ponía nerviosa, pero es que no podía evitarlo.

	 

	Tras la comida nos fuimos a tomar un café a una terracita, yo rezaba porque mi jefe no apareciera por ninguna parte y menos mal que no apareció, de lo contrario, me daba algo.

	 

	—Si es que esto es vida —dijo estirando las piernas por debajo de la mesa.

	 

	—Hombre, no me compares estar en mitad del campo, como se va a tirar mi hermano unos cuántos días, que aquí, disfrutando de una cervecita fresca.

	 

	—No, desde luego que no. Mira que me gusta mi trabajo, pero las maniobras son telita…

	 

	—Yo no aguantaría, tantos días cargando con el petate, las botas, por el campo y sin ducharme. Quita, quita, a mí dame agüita y mis geles que yo me sienta bien limpita y me haces feliz.

	 

	—¿Qué más te haría feliz ahora mismo, preciosa?

	 

	—Un año sabático en una isla paradisíaca, con una pulserita de “todo incluido”, tirarme en una tumbona o en una hamaca a disfrutar del solecito, los cócteles, zumitos y sin el estrés del trabajo.

	 

	—¡Coño! Es que eso sí es vida. Anda que no eres lista ni nada.

	 

	—Hombre, ya que pido, que sea por todo lo alto.

	 

	—Por todo lo alto te ponía yo, que te he echado de menos en mi cama, que no te haces una idea.

	 

	—Claro, claro, el calor humano que se dice. Anda, será que no has pillado por ahí a alguna que te hiciera tilín.

	 

	—Y, tolón, no te digo la otra…

	 

	—Venga, ahora me dirás que, en estos años, has estado casto y puro como un seminarista que va para cura.

	 

	Tony sonrió, negando, pero no contestó.

	 

	Si a mí me dice que ha estado dos meses sin hacer nada de nada, no me lo creo, que a ese le gustaba una noche de jarana entre las sábanas más que a un niño su juguete nuevo.

	 

	—Y tú qué, ¿algún noviete en este tiempo? —dio un buen trago a su cerveza y vi que apretaba mucho la botella, como si no quisiera saber realmente la respuesta, pues que no hubiera preguntado.

	 

	—Novietes no, rolletes alguno que otro.

	 

	—Sexo y ya —asentí—. En plan amigos con derecho o… una noche y a otra cosa, mariposa.

	 

	—Un poco de los dos —ahora la que bebí fui yo. Tenía confianza con él, pero eso me ponía de los nervios.

	 

	Menos mal que dejó el temita aparcado y seguimos charlando de su trabajo y del mío.

	 

	Eso estaba bien, como si tenía que ponerme a hablar del tiempo, vamos.

	 

	Estuve con él toda la tarde y quedamos en ir hablándonos y viéndonos en los siguientes días, aquello había sido algo que me había dejado descolocada.

	 

	Fui a casa de mis amigas con dos pizzas, y les conté todo, desde lo de Sebas, hasta la aparición de Tony.

	 

	—Joder, haberte tirado a Tony y haber bordado el fin de semana.

	 

	—Calla, que ganas se le veían al chaval, pero no veas lo que esquivé ese momento, ya me habría sentido muy sucia.

	 

	—¡Sí, hombre! Solo habría sido un poco más y ya —se rieron.

	 

	—Iros a tomar por culo —les hice una peineta.

	 

	Estuve con ellas cenando y me fui a casa, quería dormir y no pensar. Esto de Tony, ahora había puesto mi vida patas arriba y encima había quedado con Sebas en que volveríamos a repetir, en fin, no daba una.
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	Me desperté angustiada, había soñado que Tony, Sebas y mis dos locas amigas, estaban en mi cama haciéndome de todo. ¡De esta me quedaba más loca!

	 

	Me fui directa a beber un vaso de agua y hasta me encendí un cigarrillo, algo que yo, hasta que no me tomaba un café, eso era impensable.

	 

	Calor, angustia y hasta ansiedad tenía en esos momentos.

	 

	Me di una buena ducha, tomándome mi tiempo, y me preparé para ir a trabajar.

	 

	Tenía que centrarme en los números, las cuentas y, si me apuraban, hasta en problemas de álgebra, lo que fuera con tal de no pensar en el fin de semana de lujuria que había tenido.

	 

	¡Ay si mi madre lo supiera! O mi hermano, que ese era peor.

	 

	Me fui a tomar un café antes de entrar a trabajar, Joanna apareció y se tomó otro, le conté que me había liado con el director el sábado por la noche y que había vuelto mi ex. Si yo no salía de mi asombro, pues imaginad ella…

	 

	—Y yo que me conformaba con uno rapidito en su despacho. Madre mía, te ha puesto fina, ¿eh?

	 

	—Calla, anda, que de recordar ese jacuzzi…

	 

	—Lo que yo te diga, cabrita con suerte. Ya me lo podía haber encontrado yo, fíjate lo que te digo.

	 

	—Pues nada, ya sabes para otro sábado dónde ir. Que igual te lo encuentras y caes en sus redes.

	 

	—Hija de tu madre…

	 

	Reímos a carcajadas, pagamos y fuimos dispuestas a afrontar un nuevo día de trabajo, empezando la semana con alegría, que era lunes.

	 

	Entramos a la oficina y poco después apareció Sebas con ese aire chulesco, pero seductor.

	 

	—Os he traído un croissant de chocolate a cada una —dijo poniendo la cajita encima de nuestras mesas, y yo tenía una cara de imbécil que no podía con ella.

	 

	Hizo un guiño, dando dos golpecitos en mi mesa antes de marcharse, y para su despacho que fue, así, como si nada. Vamos, que se había levantado con el guapo subido o el romanticismo en el cuerpo, vaya usted a saber.

	Nerviosita me tenía ya, madre mía.

	 

	—Joder con el jefe, pues bien, que se lo pasó contigo para tener este detalle.

	 

	—Calla, calla, que hasta mareos tengo —tragué saliva.

	 

	Joder, y es que ahora me ponía el tipo hasta cachonda. ¡Cómo había cambiado el cuento!

	 

	Igualito que el chiste de Caperucita. No, si al final iba a ser verdad que el señor Sebas era todo un lobo y yo, el inocente corderito al que comerse.

	 

	Vale, no tan inocente, que después del fin de semana que había tenido, a mí no me iban a nombrar como futura alma pura para canonizarme. Virgen Santa, la que se había liado…

	 

	Qué marrón tenía entre este y la aparición de Tony. Qué sí, me había producido una gran ilusión, pero a la vez un poco de nerviosismo por el momento en el que lo había hecho.

	 

	Los números, esos serían mis aliados esta mañana, en la que mejor no pensar en nada.

	 

	Una cuenta, otra, otra y otra. Una llamada, dos, tres y…

	 

	A media mañana Sebas me llamó y me dijo que fuera a su despacho.

	 

	Joanna me miró y yo me santigüé mentalmente, a ver qué quería de mí. Esperaba que fuera por la cuenta de algún cliente, porque si no…

	 

	Entré y cerró la puerta con pestillo, se enganchó a mis caderas y me mordisqueó el labio.

	 

	—No es lugar, Sebas —sonreí nerviosa.

	 

	—Lo sé, pero no puedo controlarme —levantó mi falda hasta las caderas y me pegó al borde de su mesa, frente a ella.

	 

	—Sebas, nos van a escuchar. 

	 

	—Pues procura no chillar… —Bajó mi braguita y con su mano recostó mi cuerpo sobre de la mesa.

	 

	Lo sentí sentarse en la silla, entre mis piernas, no dudó en penetrarme directamente con dos de sus dedos, a la vez que me mordisqueaba los labios, y acto seguido con su otra mano comenzó a tocar mi clítoris.

	 

	Me encomendé a todos los santos que se me vinieron a la cabeza en ese momento, que eran pocos, la verdad, pero tenía que armarme de valor para no gritar porque solo faltaba que se enteraran los demás que en el despacho del jefe estábamos haciendo de todo, menos cuentas.

	 

	Y cómo me estaba poniendo, encendida me tenía el muy canalla. Él lamiendo, mordiendo y penetrando, y yo aguantando cómo podía para que no se me escapara ni una mísera pizca de aire.

	 

	—Sebas… —murmuré, moviendo las caderas hacia arriba mientras él, ya me tenía cogida por las caderas y me desayunaba con ganas. Vamos, que se iba a quedar bien a gusto.

	 

	Me agarré al otro lado de la mesa con fuerza, hasta que me corrí. Luego tuve que contener todos los gemidos, como también la respiración cuando me penetró con su miembro. Joder, ¡qué cojones me estaba pasando!

	 

	—Por Dios… —dije mientras él entraba y salía con ese movimiento de caderas que habría vuelto loca a más de una.

	 

	—No chilles, Salma.

	 

	—Eso intento, joder —jadeé tan bajito como pude, y entonces sentí la mano de Sebas en mis labios.

	 

	—Métete mi dedo en la boca, así nos aseguramos que no grites.

	 

	Y eso hice, y aquello me pareció hasta erótico, tener su miembro en mi sexo y el dedo en mi boca, como si estuviera con otro hombre más en ese momento.

	 

	Por Dios, qué manera de imaginar cosas. No podía más, me estaba matando el no gritar por ese placer que me estaba provocando el hombre que literalmente me empotraba contra su mesa.

	 

	Me corrí, y él conmigo, cayendo sobre mi espalda con la respiración entrecortada, besándome el cuello mientras yo seguía gimiendo bajito y con su dedo en mi boca.

	 

	—Joder, qué boquita tienes —murmuró, dándome un azote en la nalga antes de salir de mi interior.

	 

	—Esto…

	 

	—Lo repetiremos, que no te quepa la menor duda —hizo un guiño y se arregló la ropa, como si ahí no hubiera pasado nada.

	 

	Cuando terminamos me vestí rápidamente y, negando, salí de allí despavorida, vamos, que llevaba unos días que para qué.

	 

	Mi compañera me miró y, por mi mirada, entendió todo, se puso la mano en la boca mientras yo negaba resoplando.

	 

	—Chica, has cumplido mi fantasía, me declaro tu fan absoluta. Al final me voy a tener que insinuar yo a Ricardo, a ver si me lleva al cuarto del archivo un día de estos…

	 

	—¡Joanna! —me reí a carcajadas y el susodicho me miró arqueando la ceja— Esta niña, qué menudos chistes me cuenta un lunes por la mañana.

	 

	Ricardo sonrió negando y siguió a lo suyo.

	 

	—Sí, sí, chistes. Cabrita eres un rato, maja.

	 

	Sebas se pasó toda la mañana entrando y saliendo del despacho, se paraba, hablaba con nosotras, me ponía nerviosa y se iba. ¡Había que joderse!

	 

	Y yo mirando el reloj, rezando más que en toda mi vida para que las jodidas manecillas llegaran al numerito en el que se acababa la jornada y me marchaba para no volver hasta el día siguiente. Vamos, que me pensaba hacer yo un sprint, que ya quisieran los corredores profesionales, vamos.

	 

	A la hora de la salida recogí y me fui del tirón, mi cabeza iba a explotar, ese día ni subí a casa de mi madre para comer, necesitaba pensar…

	 

	Pues iba a ser que no, a las seis de la tarde sonó el telefonillo y ahí estaba Tony, el tercero en discordia, mi gran amor, pero joder es que Sebas se las traía, y ahora tocaba disimular.

	 

	—Hola, Tony —dije sonriente cuando abrí la puerta.

	 

	—Hola, preciosidad —me agarró por la cintura, me dio un beso en los labios y lo miré sin entender nada—. Estaba deseando besarte —puso una rosa muy bonita, de estas preparadas por la floristería, en mi mano.

	 

	—Gracias, no era necesario.

	 

	—Tengo que volver a reconquistar a la mujer que iluminó mi vida un día —volvió a besarme.

	 

	—¡Ay, Dios!, de esta me infarto.

	 

	—¿Cómo qué te infartas? —preguntó sonriendo sin entender nada, y mejor que no lo entendiera, por mi salud mental.

	 

	—Nada, nada, cosas mías —le quité importancia, que no estaba yo en ese momento para dar explicaciones— ¿Un café?

	 

	—Y despertar contigo…

	 

	—¡Tony! —me reí— ¿Qué te pasa hoy?

	 

	—Vengo dispuesto a poner todas las cartas sobre la mesa y volver a hacerte sentir lo que un día sentiste.

	 

	—Madre mía, ¿te has encontrado a un camello y te vendió algo raro?

	 

	—Sabes que no me van esas cosas.

	 

	—¿Has bebido?

	 

	—No —murmuro sonriendo y agarrándome por detrás mientras preparaba el café. ¡Por Dios, que venía de follar en la oficina!

	 

	Dios mío, si la gente se enterara de los tres días que llevaba, me pondrían de zorra para arriba, pero vamos, eso las personas frustradas porque seguro que, a más de una, le habría gustado estar en mi lugar. Además, yo con mi vida hacía lo que me daba la gana mientras no hiciera daño a nadie, así que en mi cuerpo y en mis partes bajas, mandaba yo.

	 

	Nos tomamos el café de pie, no dejaba de besarme, abrazarme y a mí me encantaba, pero la verdad es que sentía que estaba jugando a dos bandas, era una sensación de lo más extraña.

	 

	—¿Te he dicho qué estás preciosa? —dijo apoyado en la encimera, conmigo entre sus piernas, mientras me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja.

	 

	—Directamente, no —reí.

	 

	—¿Me echaste de menos en este tiempo?

	 

	—Tony…

	 

	—Solo contéstame, Salma.

	 

	—Sabes que sí, eres un buen amigo.

	 

	—¿Solo amigo? —Arqueó la ceja.

	 

	—El tiempo pasa, lo sabes.

	 

	—Sí, pero aquí —se llevó la mano al pecho, sobre su corazón— nada ha cambiado.

	 

	Y me besó de nuevo, uno de esos besos que tantas veces me había dado cuando estábamos juntos. Un beso de amor, cargado de cariño, pero con pasión, una pasión que seguía ahí, como esos sentimientos que él había mencionado sin decirlo.

	 

	Sus manos pasaron de estar en mis caderas, a acariciar todo cuanto quiso por debajo de mi camiseta. Se me erizaron los pezones al notar el contacto de sus dedos alrededor de mis pechos, esos que masajeaba y apretaba con cuidado.

	 

	Pellizcó ambos pezones tirando de ellos y gemí en su boca. Le noté sonreír y supe que aquello era el principio de uno de nuestros antiguos encuentros.

	 

	Allí mismo me quitó la ropa, me sentó en la encimera y sin dejar de besarme, me llevó a un brutal orgasmo con los dedos. Tocando, pellizcando, penetrando una y otra vez.

	 

	Y de un beso pasamos a otro y a otro más, que nos llevó a encendernos como hogueras en la noche de San Juan en la cocina y corriéndome en su mano. Terminamos en la cama, juro que ya me dolía el clítoris, pero ahí que estaba de nuevo abierta esta vez para Tony, mi ex novio, el chico que siempre amé.

	 

	—Tan bueno como recordaba, preciosa —murmuró mientras me penetraba, mirándome a los ojos, sentado sobre sus piernas conmigo encima.

	 

	Me subía y me bajaba a pulso, igual que años atrás, en sus manos era como una ligera pluma, y me volvía gelatina cuando me tocaba y me besaba. Me llevaba al límite, se entregaba por completo y se aseguraba de que, ante todo, yo disfrutara al máximo.

	 

	Estuvimos toda la tarde en la cama, me vinieron tantos recuerdos bonitos, que me hicieron sentir de lo más especial, así siempre conseguía Tony hacerme sentir. Esa tarde me olvidé del mundo en sus brazos.

	 

	Cenamos juntos y después se marchó quedando en que volvería a la siguiente tarde. ¡La qué yo tenía liada!

	 

	Miré el móvil y tenía varios mensajes de Sebas, entre ellos me decía que al día siguiente no llevara a la oficina ni pantalón, ni braga. ¡Para morirse!

	 

	Les hice una videollamada a las niñas y les conté todo, cómo no, bromeaban en que tenía que repetir el masaje. ¡Lo qué me faltaba! Éramos pocos y parió la abuela.

	 

	—Ni de coña, una vez y no más —les aseguré, tan seria como una maestra de escuela.

	 

	—Fueron dos —recordó Alba.

	 

	—Bueno chicas, me voy a dormir, mi cabeza no da para más.

	 

	—Quédate con los dos —bromeó Belén.

	 

	—Chicas, que Sebas solo me ve como un rollo… —negué— Descansad, guapas.

	 

	Me acosté para intentar dormir y pensar lo menos posible. La verdad es que me encantaban esos escarceos con Sebas, y la realidad es que amaba a Tony, así que tenía un dilema tremendo, y estar acostándome con los dos no me hacía mucha gracia, pero bueno, tampoco lo podía evitar.
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	Me desperté con ansiedad, así tal cual, inspiré y respiré varias veces, me tomé el vaso de agua y salí de mi casa como alma que lleva el diablo, necesitaba un cigarro en una terracita a esa primera hora de la mañana con el café antes de entrar a trabajar.

	 

	Y ahí que fui, al bar cerca del trabajo para tomármelo tranquilamente y sin prisas. Vamos, que esa mañana iba a intentar estar de lo más relajada.

	 

	—Hoy no me folla ni Dios —murmuré cuando se sentó Joanna.

	 

	—¿Te has follado a Tony?

	 

	—¡Bingo! —resoplé.

	 

	—¡Ay, Dios! Se te va a atrofiar la vagina.

	 

	—Pues el clítoris ni te cuento, me duele nada más rozarme.

	 

	—¿Y qué piensas hacer?

	 

	—No lo sé, y tú ya sabes lo que siento por Tony, pero es que… Sebas me pone como una moto, estoy volviéndome loca.

	 

	—Madre mía, no sé ni qué decirte.

	 

	—Nada, dime que me tire por un acantilado, a las vías del tren, o que me tire a todo el pueblo, es lo que me falta —me eché a reír.

	 

	—Proponles un trío y mira a ver quién de los dos en ese momento te tira más.

	 

	—Los dos me tirarían, creo que tengo mis partes en feria, en jornadas de puertas abiertas —negué resoplando y ocasionándole una carcajada.

	 

	Terminamos de desayunar y entramos a la oficina, cómo no, en nada llegó Sebas, con esa sonrisilla y un par de donuts recién hechos.

	 

	—¿Nos quieres poner más culo? —pregunté con ironía.

	 

	—A mi despacho…

	 

	—¡Ah, no! No voy —me reí.

	 

	—Tienes cinco minutos.

	 

	Se giró y se fue, sin más. Sin darme opción a seguir negándome, vamos que sabía yo lo que quería el jefe en ese momento y, por mucho que me atrajera, que me pusiera cardíaca y me encantara esa fogosidad que le caracterizaba, no estaba dispuesta a un escarceo así, tan de buena mañana.

	 

	Joanna me miró con la boca abierta y sin forma de cerrarla, yo me tiré sobre la mesa hiperventilando, no podía ser, tan temprano no…

	 

	—Me niego a ir, paso.

	 

	—¿Segura? —preguntó mi compañera, con ese tonito de “no te lo crees ni tú, bonita”.

	 

	—Si quiere algo, que mueva los huevos y venga aquí.

	 

	—No sé yo…

	 

	—Pues yo sí.

	 

	Pasé, directamente. Respiré hondo y me puse manos a la obra con el trabajo, era el día de cargar los seguros que los clientes mantenían con la entidad por los préstamos que se les había concedido, así que empecé con la primera cuenta, pero…

	 

	Diez minutos habían pasado desde que se fue, y Sebas se asomó por la puerta de su despacho.

	 

	—Cuando puedas…

	 

	—¿Puede ir Joanna? No me encuentro bien —puse cara de circunstancias.

	 

	—Salma…

	 

	—Joder, qué manía todos conmigo —murmuré en voz alta.

	 

	Me levanté de mi silla con un poquito de mala leche, vamos que, si lo hago con más fuerza, la silla acaba contra la pared.

	Atravesé la puerta y fue como entrar en otra dimensión, madre mía la que me esperaba.

	 

	—¿Qué has dicho de todos? —preguntó cuando entré, cerrando la puerta.

	 

	—Nada, nada.

	 

	—No me gustan esas bromas —metió su mano en mi cuello y me besó.

	 

	Y qué beso, por el amor de Dios, si es que ese hombre era capaz de revolucionarme las hormonas de una manera impresionante.

	 

	Me mordisqueó el labio mirándome a los ojos y sentí que se me aflojaban las piernas, me había dejado atontada del todo.

	 

	—¿Qué bromas? —pregunté, cuando me volvió la lucidez.

	 

	—No me gusta compartir, así que evita esos comentarios.

	 

	—A ver, a ver, a ver… —Me acababa de dejar flipando en colores, pero vamos, como si me hubiera tomado una de esas pastillas que la gente toma para darse un buen subidón en noches de fiesta— Que tú y yo solo hemos tenido un rollo.

	 

	—¿Hemos tenido? —Me soltó y me miró con el rostro desencajado.

	 

	Vamos a ver, que solo habíamos tenido un rollo, ¿no? Sábado por la noche, una cena rápida, algunas copas, sexo en la terraza de su casa, en el jacuzzi, en la cama…

	 

	Coño, un rollo de una noche de toda la vida de Dios, vamos.

	 

	—Sebas, hoy no tengo ganas ni de mirarme al espejo, así que, por favor, si no tienes nada de trabajo que decirme —fui a abrir la puerta y la cerró de un golpe.

	 

	—Ni se te ocurra jugar conmigo —murmuró en alto y mirándome con rabia, abrió la puerta y me hizo un gesto de que saliera.

	 

	¿Y ahora qué cojones le pasaba a este? ¡Madre mía! Se lo conté a Joanna y me quedé toda la mañana con mal cuerpo, había sonado amenazador, fuera de tono, de lugar. ¡No me lo podía creer!

	 

	Sebas salió del despacho, le entregó a Ricardo una carpeta y se marchó. Vamos, que no le volví a ver el pelo por la oficina.

	 

	Me pasé la mañana con un mal rollo increíble, cuando salí me fui a buscar a las niñas a su casa y comí con ellas, hasta rompí a llorar, no entendía nada, y para colmo estaba en una espiral de la que no podía salir, era amar a Tony, pero desear a Sebas. Me estaba volviendo loca.

	 

	—Hija, si es que tienes una suerte…

	 

	—Bárbara, Alba, tengo una suerte bárbara. ¿No podía haber aparecido Tony antes que Sebas?

	 

	—Ay, mi niña. Ven aquí, anda.

	 

	Si algo tenían esas dos locas, es que cuando me veían hundida eran como dos mamás osas, me achuchaban y no dejaban que me martirizara mucho.

	 

	Después de la llantina con la que deleité a mis amigas, me despedí prometiendo que no me iba a meter en la cama llorando, anda que no me conocían bien esas dos.

	 

	Tony apareció por mi casa a la vez mía, es más, me puso un mensaje diciendo que iba para allá y salí de casa de mis amigas, que estas a su vez se iban para la tienda.

	 

	—¿Qué pasa, amor? —Me echó el brazo por encima cuando me vio aparecer— Tienes mala cara.

	 

	—Hoy estoy agobiada…

	 

	—¿Por?

	 

	—Nada, cosas que prefiero no hablar.

	 

	—¿Te molesto?

	 

	—No —lo miré a modo de riña—. Soy yo conmigo misma y cosas que en este momento están desmontadas en mi vida.

	 

	—No entiendo…

	 

	—Mejor —sonreí—. Voy a preparar dos cafés.

	 

	Respetó mi momento y nos sentamos solo de la mano cogida, él la acariciaba y, si de algo me acordaba de mi relación con Tony, era la paciencia que tenía conmigo y cómo sabía respetar mis tiempos cuando no me encontraba bien.

	 

	—¿Hago unas palomitas? —preguntó acariciándome el brazo, asentí y me besó en la frente antes de ir a la cocina.

	 

	Como en los viejos tiempos, siempre tan atento con todo. Volvió con un bol lleno y seguimos viendo la película.

	 

	—¿Estás mejor?

	 

	—Sí, no te preocupes, ¿vale? Es solo un día… raro, nada más.

	 

	—Salma, si necesitas hablar, ya sabes que puedes contarme lo que sea.

	 

	—Lo sé, pero no es nada, de verdad.

	 

	—Está bien —me abrazó más fuerte, besándome la frente, y volviendo a quedarse en silencio.

	 

	Sí, podía hablar con él de lo que fuera, siempre había sido así, pero esta vez… No sabía ni por dónde empezar, ni mucho menos cómo reaccionaría él.

	Vamos, que el día antes había tenido sexo con él, después de tenerlo con otro hombre, y Tony quería reconquistarme.

	 

	Y yo… Yo estaba a punto de llorar y tenía que controlarme para que él no me lo notara.

	 

	Estuvimos toda la tarde en el sofá y luego hicimos unas hamburguesas para cenar, estuvimos cariñosos, pero sin intimar, cosa que agradecía, necesitaba calmar un poco mis hormonas ese día.

	 

	—Como la recordaba, riquísima —dijo tras el primer bocado a su hamburguesa.

	 

	Sonreí, y es que en ese momento me vinieron a la mente todos esos viernes que hacíamos hamburguesas para cenar, acompañadas de unos refrescos y alguna película.

	 

	Tony no paraba de hablar para hacerme reír, se lo agradecí en silencio, porque desde luego que, en momentos como ese, él siempre había sabido cómo actuar para apoyarme.

	 

	Tras la cena se marchó, quedando en vernos al día siguiente, volvería por mi casa por la tarde, como los dos últimos días.

	 

	Y me quedé sola, pensando en que, en apenas unas horas, tocaba volver al trabajo y verlo a él, a Sebas, sin saber si estaría de nuevo como esa mañana, o no. Y es que no entendía el motivo por el que había actuado así, que solo nos habíamos acostado, no nos habíamos prometido amor eterno, vamos.

	 

	Me fui a la cama después de tomarme un té, quería descansar, dormir tranquila, y esperaba amanecer mejor de cómo acababa el día.
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	Los días siguientes siguieron igual con Sebas, con un mal rollo increíble, Ya ni nos llevaba nada ni me dirigía la palabra, es más, una de las veces que le pregunté en su despacho, cuando fui a llevarle un expediente, qué le pasaba, me contestó que me fuera con ese que iba cada tarde a mi casa, o sea, que seguramente nos habría visto entrar juntos. Me quedé a cuadros y no le contesté.

	 

	Me asaltó una duda. ¿Me había seguido? ¿Todos los días? Porque, para decírmelo con esa seguridad es que lo había hecho. Sí, Tony había estado en mi casa cada tarde, pero en ningún momento pasó nada, tan solo estaba ahí, haciéndome compañía y no dejando que me hundiera.

	 

	Yo seguía sin decirle nada, sin hablar de lo que me pasaba, y él no preguntaba.

	 

	Menuda semanita pasé, de casa al trabajo y del trabajo a casa. Visitaba a mis padres, por supuesto, que estar un día sin verlos era un pecado. Me faltaba Julio, que con él parecía que las penar eran más llevaderas, necesitaba ese humor suyo… al menos durante unas horitas conseguía que me olvidara de todo.

	 

	El viernes Tony estaba de guardia en la base hasta las doce de la noche, así que esa noche salí con las niñas.

	 

	Para colmo comenzaba mi mes de vacaciones de verano, así que ya no tenía que ir a la sucursal hasta dentro de un mes, y la verdad es que me venía bien, el trato por parte de Sebas estaba siendo inaguantable y todo me hacía demasiado daño.

	 

	Esa noche cené en casa y luego me fui en busca de las niñas a una terraza para tomar algo con ellas, en mi casa metida se me caía el techo y hasta el cielo encima.

	 

	—Ay mi tontita, que lo está pasando mal —dijo Belén, levantándose a darme un abrazo cuando me vio aparecer.

	 

	No sé qué haría yo sin ellas, Alba y Belén eran ese apoyo que tan bien me hacía en momentos como este.

	 

	—Necesito beberme todo el bar —me senté a plomo, con tristeza.

	 

	Y eso hice, comenzar a beber como una loca y a tomar chupitos, necesitaba desconectar del mundo, de todo eso tan extraño que sentía, necesitaba poner mis ideas en claro y con el alcohol no lo iba a hacer, pero sin él, tampoco…

	 

	Me puse a bailar, sí, en mitad de la terraza, se me fue la cabeza un poco, pero ahí me marqué yo unos bailecitos que hicieron las delicias de quienes estaban allí y me miraban, sonriendo.

	 

	Mis amigas me intentaban aflojar con los chupitos, pero me ponía tan borde y cabezona que me dieron por perdida.

	 

	—Lo que más me jode es que Sebas me trató como una mierda estos días, y Tony apareció cuando menos lo esperaba y volvió a remover mi corazón. ¡Soy una desgraciada!

	 

	—¿Qué dices? Lo tienes todo, tu casa, un trabajo fijo y una familia que te adora y, si te soy sincera, un amor que volvió y que siempre fue para ti —dijo Alba, refiriéndose a Tony.

	 

	—Yo estoy que me tiro de un puente, no puede pasar todo en peor momento, joder que llevaba un año sin comerme una rosca y en un finde me comí toda la panadería.

	 

	—Qué puente ni puente, niña —contestó Belén—. Desde luego, lo que tú necesitas es otro momentazo con nosotras.

	 

	—Os mato, antes os mato —advertí con el dedo. Ya era lo que me faltaba...

	 

	Pero la conocía, por mucho que esa mujer dijera en ese momento, yo sabía que lo hacía en broma, quería conseguir sacarme una sonrisa, una carcajada, lo que fuera antes de verme derrotada. Si es que estaba tocada y hundida, pero como el Titanic, en el puñetero fondo del océano.

	 

	—¿Podemos hablar? —una pregunta detrás de mí me paró todo. Vi las caras de mis amigas, pálidas y diciendo que se iban.

	 

	Genial, encima me dejaban sola con él, lo que me faltaba.

	 

	—¿Qué haces aquí, Sebas? ¿También estabas de paso? —pregunté enfadada.

	 

	Me levanté para irme también, pero me siguió, y me agarró del brazo.

	 

	—Eres una indeseable, me das asco —dijo con rabia.

	 

	Muerta, así me quedé cuando escuché esas palabras. ¿Una indeseable? ¿Yo? ¿Por qué ahora me decía eso? No entendía nada…

	 

	—Suéltala o te comes toda la avenida —la voz de Tony me hizo temblar.

	 

	—¿Tú eres el que te la follas? —preguntó girándose, apretando los dientes.

	 

	—A ti eso no te importa, vuelve a tocarla y te reviento —contestó cogiéndolo por el cuello y poniéndole contra la pared.

	 

	—¡Tony! —grité, pero no me hizo el menor caso.

	 

	Seguía sujetándole, con el puño levantado y mirando a Sebas fijamente a los ojos.

	 

	En ese momento se iban a pegar, pero descarado, yo comencé a chillarles que pararan y justo entonces fue cuando aparecieron los chicos del pub que nos conocían a todos y los separaron rápidamente.

	 

	—¡Soltadme, joder! —gritó Tony— Te voy a partir la cara, gilipollas.

	 

	—¿Tú? —Sebas lo miró de arriba abajo con desprecio— Lo dudo.

	 

	—Tony, tu expediente… —Me acerqué a él y, al ver que estaba bien, se calmó y los chicos le soltaron.

	 

	No podía permitir que se metiera en semejante lío y que acabara en comisaría por una pelea, eso quedaría reflejado en su expediente militar y no me lo perdonaría jamás en la vida.

	 

	Sebas se fue chillando de todo, vamos, que le faltó llamarme puta, pero me dijo todos los sinónimos habidos y por haber.

	 

	Yo comencé a andar, llorando, para mi casa, había pasado una vergüenza de esas que me iba a costar volver a salir una eternidad.

	 

	—Salma —Tony, que me había seguido, me echó la mano por encima.

	 

	—Me lo he buscado yo solita —decía llorando.

	 

	—No, no te lo has buscado, no digas eso.

	 

	—Sí, tú no sabes nada.

	 

	—Hayas hecho lo que hayas hecho, nadie te tiene que tratar así —me abrazaba.

	 

	—Me quiero morir…

	 

	—No, no te vas a morir, ahora te vas a acostar y mañana será otro día —entró a mi portal para subir a mi casa.

	 

	—No puedo ser más gilipollas, de verdad, no puedo serlo.

	 

	—¿Quieres contarme? —dijo sentándose en el sofá.

	 

	—No sé ni lo que quiero. Bueno, sí, pero sería imposible conseguirlo.

	 

	—Salma, habla conmigo, preciosa.

	 

	—Tengo miedo, esa es la verdad —dije, con el corazón oprimido.

	 

	—¿Miedo a qué?

	 

	—A tu reacción, a que me juzgues de alguna manera, a que pienses que soy…

	 

	—Que eres qué, Salma. Cuéntamelo, preciosa.

	 

	—A qué pienses que soy todo eso que dijo él.

	 

	—Nunca, jamás en la vida, te vería de ese modo.

	 

	Lo sabía, pero el miedo estaba ahí, y me estaba matando, pero si no soltaba lo que llevaba dentro… iba a ser peor.

	 

	Comencé a contarle desde el viernes, con lo que pasó con las chicas y luego con Sebas, más su aparición, más lo del despacho el lunes y luego con él. Se lo conté todo, primero porque necesitaba soltarlo y, segundo, porque él no se merecía que lo engañara y no porque le debiera nada, ya no éramos pareja, pero sí lealtad, sinceridad y respeto.

	 

	—Se me juntó todo, Tony —lloraba sin poder parar, lo miré y en ese momento sentí que se me caía el mundo encima.

	 

	Vi en su rostro tristeza y dolor, me abrazó de corazón, pero sentí que eso le había hecho mucho daño, sobre todo el que me hubiera acostado con él, tras venir de acostarme con otro, y lo de las chicas imagino que también le impresionó mucho.

	 

	Aquello parecía la escena de una de esas comedias románticas, en las que la protagonista llora a mares en el hombro de su mejor amigo, mientras él le frota la espalda tratando de calmarla.

	 

	Menuda llorera tenía, y no había ni la más mínima posibilidad de que se me pasara, eso sí, el dolor de cabeza que tendría al día siguiente iba a ser apoteósico.

	 

	No dijo nada, eso es lo que más me dolió, que se quedara callado sin tan siquiera decir una palabra.

	 

	—Di algo, por favor —pedí, sin mirarle, aún entre sus brazos, llorando y esperando unas palabras que no llegaron.

	 

	Así permanecimos, en silencio, ni sé el tiempo, hasta que noté que se me empezaban a cerrar los ojos. Estaba agotada por todo, por esa semana de comerme la cabeza, de la indiferencia de Sebas, su aparición esa noche en el pub, el modo en que me miraba al decirme aquello. Por la confesión que le acababa de hacer a Tony, por esa mezcla explosiva de tantos ingredientes.

	 

	Me dolía tanto su silencio… que si él lo supiera habría dicho algo, incluso en ese momento habría agradecido que gritara de rabia y me dijera que me odiaba porque había jugado con él, aquella tarde de lunes.

	 

	Cuando le dije que tenía sueño, se despidió de mí con un beso en la frente y se marchó.

	 

	Me di cuenta de que esa sinceridad nos había separado un mundo, pero vivir con ello iba a ser más doloroso para mí.

	 

	Me acosté llorando como una niña pequeña que lo había perdido todo, con la sensación de que fui sucia por la parte que le tocaba a Tony. No se trataba de que me hubiera acostado con otro, era libre y él lo sabía, el dolor de Tony era que lo había hecho también, el mismo día con él.

	 

	Me dolía el pecho, me oprimía todo, sentía un vacío tan grande que era triste y lamentable, era como si todo se fuera a la mierda de repente y desestabilizara todo, era estremecedora esa sensación de impotencia, rabia y dolor que sentía. 

	 

	Noté que empezaba a faltarme el aire, estaba entrando en ese estado de ansiedad que quería evitar a toda costa.

	 

	Aquello era lo peor, esa sensación de asfixia, de angustia, el querer coger aire con fuerza y no poder. Me ahogaba, esa era la verdad.

	 

	Después de varios intentos por calmarle, respirando despacio, contando lo indecible y sin conseguir librarme de esa sensación, llamé al servicio de urgencias y les conté lo que me pasaba. No tardaron en enviarme un médico de guarda con una pastilla para ponérmela debajo de la lengua.

	 

	Me dijo que me metiera en la cama, cerrara los ojos y fuera respirando despacio. Eso hice en cuanto se marchó una vez que vio que estaba más calmada, aunque tampoco era la leche que, si me daban una taza y una cafetera, ya sabía yo dónde iba a terminar el café.

	 

	Me escuchaba respirar en el silencio de mi habitación, traté de poner la mente en blanco y, poco a poco, lo conseguí.

	 

	Silencio, oscuridad, y el sueño llegó mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas.

	 

	Había perdido a Tony por segunda vez en mi vida, y eso era doloroso a más no poder.

	 

	Era un amigo, ante todo, pues en eso se convirtió cuando todo acabó entre nosotros, cuando nuestra relación de pareja se rompió al ser destinado a otro lugar, y es que, por mucho que se intentara, las relaciones a distancia a veces no salían bien.

	 

	¿Pudimos intentarlo? Sí, desde luego que sí.

	 

	¿Debimos intentarlo? Eso era algo que siempre me había preguntado, y siempre lo haría.
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	El sábado no tuve noticias de Tony, entendí que mi sinceridad me había separado de él y de las ilusiones que se veía que traía puestas tras su regreso.

	 

	Me pasé el día en casa y solo salí para subir a casa de mis padres a comer. Me notaron rara, pero les dije que me dolía la cabeza, no les iba a contar mi santa movida, eran modernos, pero tampoco era plan.

	 

	—Ya estás de vacaciones, ¿verdad, hija? —preguntó mi padre, mientras tomábamos café.

	 

	—Sí, deseando estaba —desde luego, lo que fuera con tal de no ver a Sebas y su de morros todo el día.

	 

	—¿Qué planes tienes, cariño? —se interesó mi madre, pero es que ni yo misma lo sabía en ese momento.

	 

	—Ya veré, depende de si Alba y Belén pueden cogerse unos días para escaparse conmigo a algún sitio.

	 

	—¿Y Tony? —ahí estaba, la pregunta del millón.

	 

	—Trabaja, mamá —contesté—, ya lo sabes.

	 

	—Cuánto me alegro de que le hayan trasladado aquí.

	 

	—Sí, él también está de lo más contento.

	 

	O al menos así estaba, hasta que le conté mis mierdas, vaya.

	 

	Tomamos el café y luego me metí en casa, donde me pasé todo el día en el sofá. ¡Con las ganas que tenía de vacaciones! Yo que me iba a pasar esos días tirada en la playa, pues ahora ni ganas de salir con las niñas tenía, y eso que me insistieron hasta la saciedad, pero me negué.  Y, ¿qué hice en casa? Pues, ver películas, eso hice, de esas romanticonas de llorar como si no hubiera un mañana.

	 

	Me faltaban las tarrinas de helado, las bolsas de patatas y ganchitos, y varias latas de refresco sobre la mesa, pero no, a tanto no llegaba mi malestar. Estaba deprimidilla, pero no quería acabar en urgencias con una bomba de calorías en el cuerpo.

	 

	Vale, me pedí para cenar una pizza familiar para mí sola. Eso era lo máximo que iba a hacer en cuanto a excesos se refería.

	 

	El domingo me fui con las chicas a casa de Vero, la prima de Alba, que tenía un campo con piscina y ahí íbamos a pasar el día. Me costó decidirme, pero al final me decanté por no dejar que se me cayera el techo encima.

	 

	También ayudó que esas dos se presentaran en mi casa con un papelón de churros, una jarra de chocolate y me llevaran a la ducha literalmente arrastras. Vamos, que yo no quería ni mover los pies y ellas me iban dando empujoncitos. Había que joderse…

	 

	Así que me tiré todo el día en la tumbona o dándome un baño, pero estaba de lo más apática, tenía tal tristeza, que ni con las bromas de las chicas conseguía reír.

	 

	—Hija, de verdad, es que te ríes menos que un gato de escayola —se quejó Alba.

	 

	—He venido, así que te callas, que eso ya es mucho —contesté sin abrir los ojos, estaba en la tumbona tomando el sol con las gafas puestas.

	 

	—Anda, dejar a la chiquilla, que el mal de amores es muy jodido.

	 

	—Menos mal que mi Vero me entiende. Si es que, si me hiciera lesbiana, te cortejaría a ti.

	 

	—¿Cortejarla? —Abrí los ojos y vi a Belén con una cara de oler a mierda, que me sacó una carcajada— Hija de mi vida, qué antigua te me has vuelto.

	 

	—¿Y eso de que te liarías con mi prima? Vamos, hombre, dónde queda la antigüedad de los años de amistad que tenemos, ¿eh, bonita? —protestó Alba.

	 

	—Tienes pareja, mujer, no me iba a meter en medio.

	 

	—Eso no me importaría, pero estando yo, aquí o jugamos todas o…

	 

	—Belén, tú siempre tirando la caña, chica —rio Vero.

	 

	A lo tonto me divertí, conseguí olvidar un poco esos días que llevaba a cuestas desde el viernes en el que todo empezó, y sí, acabé riendo con mis tres amigas.

	 

	Regresamos por la noche y me fui directa a la cama, solo quería cerrar los ojos y no dar más vueltas a la cabeza, había perdido a Tony y eso sí que me había dado cuenta de que era lo que más me dolía en el mundo. Lo de Sebas era un calentón y me ponía, pero no sentía nada.

	 

	El lunes me desperté con ganas de desaparecer, eso era, irme, largarme sola una semana o dos por ahí y desconectar de todo lo que me había pasado.

	 

	Necesitaba tiempo para estar conmigo misma, pensar en mí y solamente en mí. En que me mimaran en algún spa de esos donde daban masajes con aceites, o sesiones de chocolaterapia.

	Lo que fuera, y donde fuera, pero no en el pueblo, que en cualquier momento podría encontrarme con Sebas, o con Tony, y me acabaría viniendo abajo, que me conocía bien.

	 

	Estuve en la tienda con las chicas y se lo dije, me animaron a ello, tenía pensado irme al sur de Portugal en mi coche, a un resort de esos a desconectar y por supuesto hacer un poco de turismo por el Algarve.

	 

	—Claro que sí, mujer, unos días de soledad y lejos del pueblo te van a sentar fenomenal, ya lo verás —dijo Alba, dándome un abrazo.

	 

	—Pero vuelve, ¿eh? A ver si te vas a enamorar de aquel lugar y nos dejas aquí a las dos más tiradas que a una colilla —reí con la ocurrencia de Belén, y es que cuando quería, esa mujer era única para sacarme mil risas.

	 

	Se lo comenté a mis padres a la hora de la comida y, aunque les daba cierta cosa que me fuera sola, al final me animaron a ello, ya que les conté que estaba estresada y necesitaba salir de allí.

	 

	—Desde luego, lo mejor para desestresarse es cambiar de aires, hija —me dijo mi padre antes de que me marchara—. Así que, ve y pásatelo bien, pero con cuidado, ¿de acuerdo?

	 

	—Con mucho cuidado —apostilló mi madre, pues si no metía el “mucho” en las peticiones de mi padre, no se quedaba tranquila la mujer.

	 

	Me bajé a casa, un poco más animada y con ganas de esas improvisadas vacaciones que finalmente sí, iba a tener.

	Estaba lista para ello, salir del pueblo y no ver a nadie conocido por aquellas calles portuguesas.

	 

	Busqué una oferta de hotel y encontré una muy buena en una cadena de esas con “todo incluido”. Aunque era individual, me costó como una doble y es que era temporada alta y pagabas la habitación por dos, aunque la ocupara una sola persona.

	 

	Salía el miércoles para allá, me pillaba a tres horas y pico en coche, así que tampoco estaba muy lejos.

	 

	Ese día comencé a preparar la maleta y al siguiente me dediqué a ir de compras para llevar alguna que otra cosa que se me había antojado.

	 

	Me tiré toda la mañana en la calle de compras y luego me fui con las niñas a comer a una terracita, pedimos una paella.

	 

	—Si yo pudiera me iba contigo —dijo Alba.

	 

	—Y yo, no te jode —contestó Belén.

	 

	Y es que las pobres no podían cerrar la tienda y, el irse la una sin la otra, pues como que no tenía gracia.

	 

	Vivían cómodas, pero tener un negocio exigía mucha responsabilidad y privarse de ciertas cosas, pero bueno, seguro que algún día se las apañaban y cogían unos días para descansar.

	 

	—Lleva condones —soltó Belén, mientras daba un sorbo a mi café, ya os podéis imaginar dónde acabó el líquido.

	 

	—¡Ale, claro que sí! Me voy para no ver ni a uno, ni a otro, y me llevo condones para tirarme a todo lo que se ponga por delante.

	 

	—Hija, lo que vienen siendo unas vacaciones de soltera de toda la vida de Dios —me contestó, pero sin inmutarse siquiera.

	 

	—¿Te has vuelto loca? Que no quiero ahora mismo un hombre ahí abajo.

	 

	—Pues encima, hija, que el misionero de toda la vida está muy sobrevalorado.

	 

	—¡Belén! La madre que te parió —reí.

	 

	—En su casa anda ella, haciendo ganchillo que ahora le ha dado otra vez por eso. Preparando bufandas para Navidad está, no te digo más.

	 

	Mi carcajada resonó tanto, que hasta me tapé la boca con una pizquita de vergüenza, pero es que Belén era así, solía soltar cada una, que era para morirse.

	 

	A día de hoy, seguía agradeciendo que aquella noche se fijara en mi amiga, porque su llegada a nuestras vidas había sido ese soplo de aire fresco que solíamos necesitar alguna de las dos de vez en cuando.

	 

	Tras la comida me fui para casa, me eché un rato en el sofá a descansar y llorar, no podía dejar de hacerlo y es que saber que me había cargado la oportunidad de volver a estar con Tony, me mataba.

	 

	Esa era la realidad, que le había fallado a él, pues cuando tuvo la oportunidad de volver, lo hizo por el simple hecho de que yo estaba aquí. Me alegré, de verdad que sí, porque echaba de menos esas tardes que pasábamos juntos en casa, porque las conversaciones en esos años separados se me hacían cortas, porque tenía la necesidad de que me abrazara cuando había tenido un día de los malos, o simplemente porque a él le apetecía hacerlo.

	 

	Miré el WhatsApp y vi que había cambiado su foto de perfil, salía sentado sobre una roca en la playa, pensativo, y puso un estado.

	 

	“Mi soledad y yo”

	 

	Eso que había puesto, lo entendía, no hacía falta que dijera más, se estaba encontrando ante el palo que se había llevado, y es como mejor se sentía, solo. Eso me partió el alma y me hizo llorar aún más de lo que ya llevaba llorado esos días. 

	 

	Me dolía la cabeza de pasarlo tan mal, me ahogaba con todo, sentía que no tenía fuerzas para seguir adelante, pero también sabía que tenía que sacarlas, que la había cagado sí, pero no podía seguir en ese estado que me encontraba desde hacía unos días.

	 

	Terminé de preparar las maletas, me duché, dejé todo organizado, ya que al día siguiente me iba a las ocho de la mañana, quería salir temprano y estar a las doce instalada en el hotel, así que me acosté temprano para poder descansar.

	 

	Eso sí, no por acostarme temprano iba a dormir rápido y es que mi cabeza iba a mil, era como si alguien me estuviera recriminando constantemente todo lo que había hecho, era como si el mundo conspirara contra mí.

	 

	Me sentía como en una montaña rusa, que tan pronto sube como baja, con las lágrimas cayendo como gotas de sangre tras una herida mortal, al mismo tiempo que las risas aparecían casi sin previo aviso por alguna de las locuras de mis amigas.

	 

	Me faltaba mi hermano, a quien por primera vez me habría gustado contarle lo que me había pasado con esos dos hombres, tan diferentes entre sí, que me aportaban cosas distintas a mí.

	 

	Loca, así iba a acabar, volviéndome loca de remate y recluida en la habitación acolchada de un psiquiátrico.

	 

	Madre mía, menuda tenía encima.

	 

	En ese momento comencé a acordarme de todo lo vivido junto a Tony, esos momentos en los que me sorprendía y me hacía llorar de emoción, esos días en los que me sentía mal y los pasaba a mi lado cuidándome, y es que era un hombre de verdad, de los que aman con intensidad y respetan como pocos saben hacer.

	 

	La vida era jodida y bien que lo decía siempre mi amiga Loli, esa chica que, gracias a Dios, la vida le puso delante a un hombre con el que se casó, quien la ama con todas sus fuerzas y con el que se fue a vivir fuera porque cogió plaza en un hospital, ya que era enfermero.

	 

	A Loli le pasaron muchas cosas en la vida que tuvo que afrontar, por eso lo de que siempre repetía que la vida era jodida y bien que lo era, cuando se encaprichaba de liarnos las cosas, lo hacía con dos cojones, vamos, como lo había hecho ahora conmigo.

	 

	Vi las horas del reloj pasar hasta las dos de la mañana, que fue la última vez que lo vi, así que me costó la misma vida conciliar el sueño, hasta que lo conseguí. 
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	Amanece, que no es poco, como solían decir algunos de los mayores que conocía de ir a diario al banco.

	 

	Y sí, amaneció ese día en que me iba sola de vacaciones.

	 

	Había dormido lo justo y necesario, porque reconozco que con los nervios apenas si había pegado ojo, pero bueno, que mis horitas de sueño para conducir sin sufrir algún percance, las llevaba más que de sobra.

	 

	Un último vistazo a la casa, repaso mental de que lo llevaba todo y lista para irme.

	 

	A las ocho menos cuarto ya estaba agarrando mis maletas, con mi vaso gigante térmico de café en la mano para el viaje, y cerrando la puerta mientras soltaba el aire.

	 

	Salí afuera y casi me caigo de culo al ver a Tony sonriendo con una maleta en la mano.

	 

	A punto estuve de frotarme los ojos, que, si no fuera porque las maletas pesaban, y el vaso de café lo notaba en la mano, incluso habría jurado que estaba soñando.

	 

	—¿Adónde vas sin mí? —carraspeó mirándome fijamente.

	 

	—Tony… —se me saltaron las lágrimas. 

	 

	—¿Me vas a tener todo el viaje aguantando lloros? —Levantó la ceja con esa sonrisita que me hizo sacar una a mí.

	 

	—No, claro que no.

	 

	—Pues vamos, conduzco yo —alargó la mano para que le diera las llaves del coche.

	 

	Lo seguí, guardamos las maletas en el coche y me senté en el asiento del copiloto, estaba alucinando en colores.

	 

	Vamos que, si en ese momento me pinchan, no me sacan ni una gotita de sangre. Yo seguía vivita y coleando porque me notaba respirar, que el pecho subía y bajaba que daba gusto, pero vamos que me había quedado muerta al ver ahí plantado a ese hombre con las maletas.

	 

	—Te lo dijeron las niñas, ¿verdad? —No podía haber sido nadie más, por mucho que se me hubiese pasado por la cabeza la posibilidad de que mi madre le hubiera llamado.

	 

	—Ayer a las diez de la noche. Me he matado para organizarlo todo y conseguir que mis jefes me aceptaran, a las siete de la mañana, coger esta semana —sonrió arrancando y me dio un beso en la mejilla.

	 

	Rompí a llorar cuando el coche arrancó y sabía que no iba sola, iba a hacer ese viaje con el único hombre capaz de sanar las heridas de mi corazón.

	Me tapé la cara con ambas manos, muerta de vergüenza y angustia. Con lo que había pasado, y él estaba ahí, conmigo. No me lo podía creer…

	 

	—No llores, por favor, vamos a olvidar todo lo que pasó y comenzar de cero.

	 

	—Gracias, Tony —dije con tristeza, y es que era tan bueno, que una vez más me lo demostraba.

	 

	—Eso sí, me vas a tener que conquistar de nuevo —me hizo un guiño intentando provocarme una carcajada.

	 

	—Lo haré todos los días de mi vida, si me dejas —respondí entre lágrimas.

	 

	—Entonces, ya me has ganado un poquito.

	 

	—Gracias, Tony, no me esperaba esto por nada del mundo, de verdad que no.

	 

	—No quiero vivir sin ti, sé que eres una buena chica, que todo se lio en un loco fin de semana que viviste de un verano como este y no soy capaz de no perdonar algo que no tengo derecho, pero quiero luchar contigo y construir un futuro.

	 

	—Si quieres me haces un hijo, te dejo —me eché a reír.

	 

	—Solo me lo tienes que pedir en serio, y estoy dispuesto a eso y mucho más.

	 

	—No quiero cometer más errores, este lo he pagado estos días, y muy caro.

	 

	—No lo harás, estoy convencido —acarició mi mano.

	 

	—Gracias por confiar en mí, y perdona por el daño que te causé al contártelo.

	 

	—Es de valiente que lo hicieras.

	 

	—Era lo más honesto que podía hacer, no te mereces vivir mis mentiras.

	 

	—No pienses más en ello, por favor, tenemos unos días por delante en Portugal, vamos a disfrutar, que yo me dejo conquistar —apretó mi muslo en un gesto de cariño.

	 

	Y ahí fue cómo mi vida comenzó a brillar de nuevo, de repente, como le pasó a mi amiga Loli, y ojalá que yo viviera eso tan bonito que a ella le estaba pasando a lo largo del tiempo con su marido, aunque conociendo a Tony, no dudaba de que yo también lo pudiera hacer.

	 

	Paramos a desayunar una hora después en un área de descanso, me abrazó mil veces de pie sobre esa barra donde nos estábamos comiendo las tostadas y tomando el café, me besó y me sonrió como él solo sabía hacer, y yo volvía a vivir, y no a mal vivir.

	 

	—Pero mira que eres bonita —dijo bien pegado a mí, mientras le daba un trago al café.

	 

	—Tú, que me miras con buenos ojos.

	 

	—Eso va a ser, sí —me besó la mejilla y no pude evitar sonreír.

	 

	Eran esos gestos que Tony tenía conmigo, las muestras de cariño, los que le hacían tan diferente al resto de hombres con los que me había topado en el tiempo que habíamos estado separados.

	 

	—Vamos a disfrutar de estos días, ¿verdad qué sí, preciosa? —preguntó con la barbilla sobre mi hombro.

	 

	—Claro, nos lo vamos a pasar de escándalo —sonreí.

	 

	—Eso quería, ver la sonrisa más bonita del mundo.

	 

	—Anda, bobo. Deja de mirarme.

	 

	—¿Que te voy a desgastar?

	 

	—Sí, hijo, sí. Me vas a borrar esta bonita cara que mi madre me dio.

	 

	—Pues nada, me tapo los ojos y listo —se llevó la mano a los ojos y yo me moría de risa.

	 

	Había una pareja de abuelos a nuestra derecha que no dejaba de mirarnos. La mujer me sonreía y yo, por un momento, me vi reflejada en ella. Así era como quería que acabaran mis días, con el hombre al que más había amado en toda mi vida.

	 

	—Vamos, preciosa —sí, justo ese que me acababa de rodear la cintura para salir del bar e ir al coche.

	 

	Reanudamos el camino, estaba como en una nube, no me podía creer que ese viaje no lo iba a hacer sola y sí con él.

	 

	Bien callado lo tenían las locas de Alba y Belén, que no habían dicho ni esta boca es mía, y eso que eran más amigas mías que suya, pero mira, le habían ido con el chisme de mi viaje para ver si él se animaba a acompañarme. Y lo había hecho.

	 

	Llegamos a Albufeira, bueno a las afueras, nos recibieron en el resort con una copa de un coctel con sabor a fresa que estaba delicioso.

	 

	—Joder, me veo todo el día bebiendo.

	 

	—Y yo te ato con una cuerdecita a mi cintura, no quiero probar suerte.

	 

	—¡Tonto! —Me reí sabiendo a lo que se refería.

	 

	—Es broma, cariño, confío en ti y sé que estos días lo pasaste muy mal, no tengo ninguna duda sobre ti por mucho que se te fuera unos días la cabeza.

	 

	—La cabeza y lo que no es la cabeza —sonreí con tristeza.

	 

	Si es que… la que habían liado mis hormonas en esos días, las debía tener de lo más revolucionadas porque, madre mía, en la vida me había dejado llevar tanto.

	 

	Pero había aprendido la lección más que de sobra, y como decía el refrán, “una y no más Santo Tomás”.

	 

	La cosa se me había ido de madre, estaba soltera, sí, y no debía darle cuentas a nadie, pero esa tarde de lunes con Tony, después de haber estado con el indeseable, no debía haber pasado sin al menos hablar con él antes.

	Me arrepentiría el resto de mi vida, esa era la realidad.

	 

	Anduvimos hasta la habitación, ya nos habían dejado allí las maletas mientras hacíamos el registro. Cuando llegamos nos encantó lo amplia que era y la terracita que tenía, no es que fuera muy grande, pero estaba bien, había como un pequeño tendedero que salía de la pared y se recogía, y una mesa con tres sillas.

	 

	—Me encanta —dije apoyada en la barandilla de la terraza.

	 

	—Sí, es perfecta, escogiste bien —me besó la mejilla y abrazándome desde atrás.

	 

	—Gracias.

	 

	—Mujer, no me las des por decirte eso —sonrió.

	 

	—No, no es por eso. Sino por estar aquí, por…

	 

	—No sigas, sabes que contigo iría al fin del mundo si hiciera falta. Venga, vamos a hacer un turismo.

	 

	Bajamos a los exteriores a tomar una cervecita en una de las terracitas del recinto. Se estaba en la gloria, el día era perfecto y más con la compañía que llevaba. ¡Quién me lo iba a decir!

	 

	De un viaje en solitario, al que iba para no pensar y no cruzarme con nadie por el simple hecho de no sufrir, a estar con mi ex, reconquistándonos mutuamente.

	 

	Me estaba entrando una paz que hacía días no encontraba, eso sí, me daba mucha pena haber jugado con Tony, y es que eso hice, jugar sin ser sincera desde el primer momento, pero tampoco quería vivir con ese peso de culpabilidad que sentía.

	 

	Estuvimos todo el día de piscina y playa, tomando cervezas, comiendo como si no hubiera un mañana y demostrándonos ese amor que sentíamos el uno hacia el otro, ese que jamás pasó ni con la distancia cuando tuvo que partir hacia un nuevo destino.

	 

	—No sabes lo que te eché de menos cuando me fui —dijo abrazándome, mientras estábamos sentados en una de las tumbonas, le tenía a mi espalda, abrazándome, mientras me acariciaba el brazo.

	 

	—Yo también, pero, hablamos mucho.

	 

	—Y seguía sintiéndome tuyo, preciosa.

	 

	—Anda, ya será menos.

	 

	—En serio, era como si no lo hubiéramos dejado, de verdad.

	 

	—Tony…

	 

	—Preciosa, no voy a preguntar, no quiero saber lo que pasó mientras no estaba contigo. Es el ahora el que cuenta, el mañana el que me interesa.

	 

	Me besó y sentí que el corazón me iba a mil por hora. No había mentido cuando llegó diciendo que quería conquistarme de nuevo.

	Seguía queriéndome, y yo a él.

	 

	Por la noche, por supuesto, nos perdimos entre esas sábanas, lo hicimos con una intensidad de esas que notas los deseos que hay por ambas partes, las ganas de comernos el mundo juntos, de comenzar algo que nunca debió de terminar. Con Tony, siempre imaginaba un futuro en común, con hijos, con un hogar lleno de amor, de respeto, cariño, lealtad, fidelidad…

	 

	Estuvimos así hasta las tantas, no podíamos dejar de besarnos, reírnos, tocarnos y buscarnos, era como si ese día necesitáramos entregarnos al cien por cien.

	 

	Me dijo que me amaba y que jamás me dejaría ir, que quería formar conmigo esa familia que siempre habíamos planeado, que quería regresar y comenzar juntos una vida en común. Aquello hizo saltar todas mis emociones de golpe, eso de vivir junto a él, me parecía el mejor plan para nuestras vidas, y es que, junto a él, yo era realmente feliz.
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	Despertar junto a él, entre esos brazos que eran la sanación a todos los males, con esos besos que despertaban las mariposas y toda la fauna que habitan en mí, eso era comenzar el día con fuerzas.

	 

	Desayunábamos cada día en el resort, luego nos íbamos a perdernos por el pueblo o alguno de los que había por alrededor, a pasear, comprar algún recuerdo, tomar un vino. Eran maravillosas esas mañanas en las que éramos los dos solos en esa parte del mundo.

	 

	A la hora de la comida solíamos regresar al resort a comer en el bufé o en uno de los restaurantes de especialidades que había. La verdad es que era todo espectacular, a los cocineros había que darles un premio por el esmero que ponían al prepararlo todo, es más, la presentación era de un diez.

	 

	Tras la comida solíamos disfrutar de la piscina o un baño en la playa que había frente al resort, estaba en primera línea y era una gozada disfrutar de esas tardes en las que nos tostábamos al sol o nos metíamos en remojo, pero ante la tranquilidad que nos daban las vacaciones y el poder disfrutar de ellas.

	 

	Luego nos duchábamos y bajábamos a cenar por el hotel para luego disfrutar de unas copas en las que a veces, nos daban las tantas a pie de playa, mirando hacia el horizonte y bajo un cielo colmado de estrellas, era de lo más romántico y bonito.

	 

	Muchas eran las ocasiones que nos escapábamos a la habitación a hacer lo que más nos gustaba, juntar nuestros cuerpos y ser solo uno.

	 

	Eso sí, las bromas no cesaron en esa semana, pero todas iban dirigidas a lo que pasó entre mis amigas y yo, decía que eso era lo último que se hubiera esperado en la vida, que yo me dejara llevar por esas dos loquitas a las que los dos adorábamos.

	 

	—¿Te gustó? —me preguntó una noche, después de cenar, apoyados en la baranda de la terraza y disfrutando de una copa.

	 

	—El masaje, sí —contesté esquivando un poco la respuesta.

	 

	—Salma…

	 

	—¿Qué? Hijo, me da vergüenza, qué quieres que le haga.

	 

	—Venga, dime, eso quedará entre tú y yo, prometido —esa última palabra la susurró en mi oído, antes de besarme el cuello.

	 

	—No estuvo mal.

	 

	—¿Mejor que cuando yo te toco? —Noté su mano en mi cintura, bajando, poco a poco, por mi vientre.

	 

	—Tony…

	 

	—Contesta, ¿mejor que cuando yo te toco?

	 

	Esa mano estaba demasiado cerca de mi zona, y, al llevar un vestido veraniego, lo tenía bien fácil para hacer lo que quisiera.

	 

	—Fue… diferente. Como si me tocara yo, ¿lo entiendes?

	 

	—Porque te tocaba una mujer —murmuró dejando besos en mi cuello y llevando la mano hasta el muslo, por debajo del vestido, y empezando a subir hasta que con el pulgar me tocó en la entrepierna.

	 

	—En realidad… —Me estaba empezando a excitar, con esa manera tan sutil de besarme, tocarme y susurrar con ese tono que me ponía de lo más nerviosa— Fueron dos mujeres.

	 

	—Cierto. Cuatro manos por todo tu cuerpo. ¿Eso te gustó, preciosa?

	 

	Metió la mano por dentro de mi braguita y empezó a tocar y pellizcarme el clítoris.

	 

	—Dime, ¿te gustó tener cuatro manos por todo tu cuerpo?

	 

	—Sí…

	 

	A la mierda, acabé confesando. Porque sí, me gustó, pero estaba más que segura que no iba a volver a repetir esa experiencia, ni con mis amigas, ni con nadie más. Vamos, que a mí me bastaba y me sobraba con Tony.

	 

	—Veamos qué sientes con mis dos manos —susurró en un tono más grave de lo normal.

	 

	En ese momento noté cómo metía la otra mano por la parte trasera de mi braga, mientras con la de delante jugaba con mi clítoris, haciendo que me encendiera más por momentos. Con la de atrás empezó a penetrarme al tiempo que tocaba mi culo.

	 

	No protesté, todo lo contrario, dejé que siguiera pues confiaba en él y sabía que no haría nada que yo no quisiera o que me perjudicara.

	 

	—Tony… —jadeé, agarrándome con fuerza a la barandilla, mientras movía las caderas adelante y atrás, notando cada penetración con ese dedo que además tiraba hacia él y me hacía gemir.

	 

	—¿Te gusta?

	 

	—¡Por Dios, sí!

	 

	—¿Más que con tus amigas?

	 

	—Sí… Sí, mucho más.

	 

	—Eso pensaba —me besó el cuello, lo mordisqueó y fue hacia mis labios, giré la cabeza para que tuviera mejor acceso y entre besos, mordisquitos, pellizcos en el clítoris y penetraciones, me llevó a un orgasmo tan jodidamente intenso, que noté que me fallaban hasta las piernas.

	 

	Me bajó la braguita y sé quedó de rodillas, me giró, metió la cabeza debajo del vestido y, agarrándome por las caderas, empezó a lamer mi más que excitado sexo. Mordisqueaba, me penetraba con la lengua y volví a correrme.

	 

	Tony se desabrochó el pantalón, sacó su más que erecto miembro y, tras agarrarme por las caderas, sonrió de una forma que decía que algo tenía en mente.

	 

	—Agárrate fuerte a la barandilla, amor —me pidió, y eso hice.

	 

	Me penetró así, mientras él me sostenía por las caderas y yo me aferraba a aquella barandilla, como si de ello dependiera mi vida.

	 

	Y en el fondo así era, pues si se me soltaba una mano, podía acabar en el suelo y con algún hueso roto. Menudo cuadro, estaría bonito de ver.

	 

	Tony me penetraba con rapidez y con fuerza mientras yo gemía, procurando que no nos escuchara nadie, pues solo me faltaba tener espectadores en ese momento.

	 

	Nos mirábamos a los ojos, y el brillo de los suyos me decía que no solo me amaba, sino que me deseaba tanto como yo lo deseaba a él.

	 

	Aquella noche, el cielo estrellado fue testigo de un encuentro en el que mi chico, con ese lado tan sensual y erótico suyo, me había hecho enloquecer haciendo que me corriera a chillidos.

	 

	A lo que nos había llevado hablar de mis amigas, Alba y Belén que, por cierto, nos hacían muchas videollamadas y también bromeaban, decían que ahora íbamos para orgía, como si estuviéramos en el bingo. Tony decía que, por supuesto, y yo lo miraba en plan de quererlo matar.

	 

	—¿Qué tiene de malo, amor? —preguntó abrazándome por la espalda.

	 

	—Muy bien dicho —decían las chicas a través de la pantalla.

	 

	—Ni muerta, con este no —me reí.

	 

	—¡Ah, conmigo no!, pero tú bien que sí, eso no es justo —carraspeaba haciéndonos reír a las tres.

	 

	—Verás cómo os pillemos un fin de semana borrachos y en nuestra casa, os vamos a poner finos —decía Alba.

	 

	—Ni muerta subo a Tony a vuestra casa, y menos con dos copas de más, me tienen que matar.

	 

	—Ya os cogeremos… —nos advirtieron.

	 

	Tony se moría de la risa con ellas y yo me preguntaba si sería capaz, esperaba que no, egoístamente me partiría verlo en brazos de otras. Ahora que había vuelto a mi vida, lo quería solo para mí.

	 

	Mis padres estaban locos de contentos al saber que Tony se había venido conmigo y habíamos retomado la relación. Mi madre lloró como una niña chica, y es que amaba a Tony como a un hijo, no había un solo día de esas vacaciones que no nos llamara y charlara con él un poco.

	 

	—A la vuelta tenéis que venir a casa a comer, ni se os ocurra no hacerlo —dijo mi madre uno de los días que hablamos.

	 

	—No te preocupes, Minerva, que allí nos vais a tener más de un día.

	 

	—Eso está bien, hijo, eso está muy bien.

	 

	Tony, se reía a carcajadas con mi madre, y no era para menos, porque cuando esa mujer sacaba su lado gracioso, no había quien pudiera evitar que aflorara la sonrisa.

	 

	La verdad es que en esos días ni me acordé de Sebas, al final por la forma de tratarme había perdido todo el encanto que vi en él, no tenía derecho a recriminarme nada. No éramos nada, pero su forma de ser me demostró que, aparte de ser el chulito que entraba por las oficinas diciendo que ahí estaba él, era un poco manipulador y machista, al menos a mí me lo pareció, y me alegro de que Tony le parara los pies. Aunque no me gustaba que dos personas se enfrentaran por otra, no había manera de pararlo.

	 

	El día que dejamos el hotel para regresar de esas vacaciones íbamos convencidos de que no nos íbamos a separar, es más, salimos bien temprano para ir a su casa a por cosas, algo que para sus padres fue una inmensa alegría el verme aparecer por allí y saber que íbamos a vivir en mi piso juntos.

	 

	—Salma, hija, pero, ¡qué guapa estás! —Su madre me abrazó como la mía lo hacía con él, con tanto cariño y amor, que no pude evitar que se me escaparan algunas lágrimas.

	 

	—Me alegro de que estéis juntos de nuevo, hija —su padre me recibió con el mismo afecto de siempre, ese hombre me adoraba, y yo a él tanto como a mi padre.

	 

	—Es como si no hubiera pasado el tiempo —confesé, porque realmente así me sentía después de esos días juntos.

	 

	Unos días en los que me había dado cuenta de que sí, era con él, con quien siempre debí haber estado.

	Tendría que haber puesto de mi parte para que lo nuestro no acabara nunca.

	 

	Con sus padres sí que habíamos hablado también esos días, sabían la decisión que habíamos tomado y ellos nos apoyaron desde el principio.

	 

	Comimos con ellos y luego Tony siguió preparando cosas, sobre las cinco de la tarde ya tenía guardada la mayoría de sus pertenencias que metió en el coche y nos fuimos rumbo a comenzar esa vida en común.

	 

	—¿Nos hemos vuelto locos? —pregunté en el coche, mientras él me cogía la mano.

	 

	—Puede, pero, dime, ¿no quieres que me vaya a vivir contigo?

	 

	—Claro que sí.

	 

	—Entonces, si nos hemos vuelto locos, bendita locura, preciosa —se llevó mi mano a los labios y la besó sin dejar de mirar la carretera.

	 

	Entré por la puerta de mi casa con una felicidad, que me parecía increíble que esto me estuviese pasando, pero sí, estaba sucediendo y no era una ilusión mía, era de los dos, él estaba que no cabía en sí.

	 

	—Bueno, pues… Bienvenido a casa, mi amor —dije, abrazándolo por la cintura en cuanto cerramos la puerta.

	 

	—Nunca había tenido tantas ganas de que me dieras una bienvenida así, como ahora mismo.

	 

	—¿Ni siquiera el día que regresaste?

	 

	—Era pronto para eso, lo tenía más que claro, pero en mi vida había deseado algo tanto, como ser parte de tu vida de nuevo. No sabes cuánto te quiero, Salma —me besó.

	 

	Colocó todo en una parte del armario que tenía libre y era amplia con cajones y todo, yo me puse a lavar la ropa. Cuando lo recogimos todo subimos a casa de mis padres a cenar, habían hecho pescado frito que compraron el día anterior en la plaza.

	 

	Mi madre se lo comió a besos, es cierto que ella sentía pasión por Tony, al igual que mi hermano, que llegó un rato después y le dio un fuerte abrazo y la bienvenida de nuevo a la familia.

	 

	Estuvimos cenando y mi padre me dijo algo que me dejó a cuadros.

	 

	—Sabes que tengo una relación muy estrecha con el jefe de zona de tu banco al que le llevo varios expedientes de reclamación.

	 

	—Sí. ¿Y? —Algo me olía a raro.

	 

	—Estuve hablando con él en una comida que tuvimos de reunión, me dijo que cualquier cosa que necesitara solo tenía que decírselo, y le pedí un favor…

	 

	—Temblando estoy —me puse la mano en la frente.

	 

	—Te van a cambiar a la oficina nueva, está cerca también, solo es un paseo más.

	 

	—¿En serio? —preguntó emocionado Tony.

	 

	—Claro, en esta semana te llega el correo de confirmación de traslado.

	 

	—Papá, gracias, me va a evitar muchas tonterías y pasar malos tragos —dije con tristeza.

	 

	—Pues tranquila, que no será así.

	 

	—Me dará pena por Joanna, pero bueno, siempre podríamos vernos fuera del trabajo.

	 

	—Claro, amor —dijo Tony, acariciando mi mano por encima de la mesa.

	 

	Y sí, esa era una de las mejores noticias que me podían dar, cambiar de sucursal y no tener que verle la cara a Sebas.
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	Tony se incorporó inmediatamente a la base y pidió las vacaciones ese mismo día, le quedaban tres semanas y pidió dos a partir del lunes siguiente para estar conmigo lo que me quedaba de ellas.

	 

	Cada mañana lo sentía darme un beso en la frente antes de irse y murmurarme un “te amo”, él pensaba que no le escuchaba, pero lo escuché y sentí cada día de aquella semana.

	 

	Por las mañanas yo bajaba a comprar a la plaza pescado o carne fresca, además del pan recién horneado, así que cada día preparaba la comida para cuando Tony llegara de la base naval.

	 

	—Si hubiera sabido que me esperarías así cada día, no habría aceptado ese cambio de destino que nos separó —dijo nada más llegar uno de los días.

	 

	Y yo sonreí, pero también pensé que sí, que podría no haber aceptado el traslado, que podría haberse quedado conmigo. En su momento pensé que no me amaba como decía pues, de hacerlo, se habría quedado conmigo, pero se marchó.

	 

	El estar separados para mí fue lo más duro a lo que había tenido que enfrentarme, lo mal que lo pasé los primeros días, las noches que lloré en casa de mis amigas, hasta que al fin asumí que no iba a volver, que se había marchado y que tan solo me quedaría tenerle en esas llamadas telefónicas que nos unían en la distancia.

	 

	Por eso cuando volvió me sorprendí tanto al saber que era para quedarse, que no iba a irse más.

	 

	El miércoles me llegó la carta de traslado a la nueva oficina y la verdad es que sentí un gran alivio al saber que volvería sin el temor de ver cada día a Sebas y los conflictos que eso nos pudiera acarrear.

	 

	Lo primero que hice fue llamar a Joanna, ella era la única que sabía todo lo que había pasado con nuestro jefe, y al menos merecía que me despidiera de ella.

	 

	—Ya decía yo que se me hacía raro que me hubieran traído a otra compañera —dijo cuando le conté lo de mi traslado—. Vamos que, para cubrir tus vacaciones, como nos dijo Sebas, nanai. Qué fuerte lo de ese hombre.

	 

	—Niña, tú ni uno rápido en su despacho, ¿eh? Que con la que me lio a mí esa noche en plena calle… no quiero que te lo haga a ti.

	 

	—Nada, tranquila, que Ricardo cayó en el cuarto del archivo.

	 

	—¡Qué me dices!

	 

	—Sí, sí. Menudo es mi Ricardo.

	 

	—¿Tu Ricardo? Pues sí que me he perdido cosas, vamos, no me fastidies.

	 

	—Pues ya sabes, hija, un día para un café y listo. Yo te cuento, tú me cuentas. Aunque la verdad es que no necesito que lo hagas, que te escucho de lo más feliz, y eso es cosa de tu militar.

	 

	—Loca me tiene, como el primer día hace años.

	 

	—Pues nada, a disfrutar de ese amor que es de los buenos.

	 

	—Sigo sin creerme lo de Ricardo —reí.

	 

	—Pues créetelo, que le pillé por banda un día cuando cerramos, estábamos solos y…

	 

	—Vale, vale, que me lo imagino.

	 

	—Bueno, que vengas a verme que ya no voy a poder desayunar contigo cuando te incorpores.

	 

	—Tranquila, que te llamo y quedamos.

	 

	—Eso. Un beso, guapa.

	 

	Me despedí de mi compañera y seguí con las tareas de la casa, que tenía un buen puñado de ropa para planchar y guardar.

	 

	Esa semana Tony no dejaba de decirme que quería tener un hijo, que deseaba con todas sus fuerzas ser padre junto a mí. La verdad es que no éramos dos niños, ya teníamos una edad y unos proyectos de vida en común a base de todo ese amor que nunca dejamos de sentir el uno hacia el otro.

	 

	—¿De verdad me lo estás diciendo? —pregunté una noche mientras veíamos la televisión, tranquilamente en el sofá.

	 

	—Sí, quiero una familia contigo, y cuanto antes mejor. ¿No te gustaría tener un futuro militar por la casa?

	 

	—¡Huy, huy! Que veo que mi niño seguiría sin dudar los pasos de su padre y su tío.

	 

	—Una generación de militares, ¿te imaginas?

	 

	—No estaría mal, pero luego le echaría de menos cuando se lo llevaran lejitos de mí. Me veo como mi madre, llamándolo cada dos días.

	 

	—O todos los días, que así sabemos que está bien.

	 

	—Bueno, ahora en serio. ¿Quieres que tengamos un hijo?

	 

	—Sí, quiero tener un hijo.

	 

	—¿Cuándo?

	 

	—Mañana no, que eso sería más milagro que el de la Virgen, pero… en unos meses. ¿Cómo lo ves? —preguntó, acariciándome la barriga.

	 

	Y nos pusimos manos a la obra, no le contamos nada a nadie, pero lo buscamos cada día desde esa semana y la verdad es que me hacía mucha ilusión el quedar embarazada.

	 

	Siempre habíamos hablado de tener hijos, era algo que ambos queríamos y, si ahora que estábamos juntos de nuevo, llegaban, sería lo mejor que nos podía pasar, eso lo sabía.

	 

	Tony estaba de lo más emocionado con la idea, de vez en cuando me acariciaba la barriga distraído, como si de ese modo se acelerara el proceso y me quedara embarazada antes.

	 

	Yo me sentía de lo más feliz, porque lo tenía a él y nos habíamos metido de lleno en ese nuevo proyecto en común.

	 

	Llegó ese viernes en el que regresó del trabajo con su carta de libertad a las dos semanas de vacaciones que me quedaban a mí y que le habían dado a él, dejó reservada una última semana que le quedaba para cuando hiciera falta para algo.

	 

	Esas dos semanas salimos, fuimos a la playa, a desayunar a la calle, algún que otro día, a comer a casa de las chicas… No paramos en todo el tiempo, pero los días pasaron volando y en un abrir y cerrar de ojos, se acabó lo bueno.

	 

	Me incorporé al nuevo trabajo, eso sí, ya me despertaba a la misma hora que Tony y tomábamos un café antes de irnos.

	 

	En la oficina nueva conocía a todo el mundo, y es que éramos del mismo banco y nos teníamos que llamar o ver para ciertos temas, así que la acogida fue bastante buena y me pusieron las cosas muy fáciles.

	 

	A Sebas me lo encontré en mi oficina un par de veces, pero ni nos miramos, la gente de allí se dio cuenta que entre él y yo había pasado algo, pero pensaban que laboral, así que tirarían del hilo y pensarían que por eso me habían trasladado, pero vamos, yo no iba a decir, ni esta boca es mía. Cuando me intentaron preguntar dije que no nos llevábamos bien y ya.

	 

	Las semanas fueron pasando y con ello llegó septiembre, precisamente el uno, ese día en el que nos enteramos de que íbamos a ser papis y aquello fue una odisea, porque…

	 

	—Salma, amor, me estás asustando con tanta vomitona.

	 

	—Por Dios, me estoy muriendo.

	 

	—Anda, no exageres.

	 

	Abrazada a la taza del váter llevaba media hora aquella mañana, y Tony acojonado, que ni fue al trabajo, llamó para que le cubrieran unas horas porque yo estaba mala y quería esperar a que se me pasara.

	 

	—Oye, no será que estás… —dijo de pronto, levanté la mirada de la taza y me reí al ver el gesto que hacía con la mano, por delante de su estómago, simulando una barriga de embarazada.

	 

	—Baja ahora mismo a la farmacia de guardia más cercana, por tu madre —le pedí poniéndome en pie para lavarme un poco la cara.

	 

	Le esperé tumbada en la cama, con ambas manos en mi barriga, y hablando con ella que, si me hubiese visto alguien en ese momento, pensaría que me había vuelto loca, hasta que llegó con una bolsa de la farmacia y seis pruebas de embarazo.

	 

	—¿No había más? —pregunté riendo.

	 

	—Sí, pero con estas serán suficientes.

	 

	—La cara que se le habrá quedado al farmacéutico.

	 

	—Fue él quien me dijo que me trajera las seis, decía que a su mujer el primero le dio negativo y, los siguientes, positivo, así que vamos, a hacer pipí ahí en el palito, bonita.

	 

	Solté una carcajada, con tan mala suerte que además me vino una arcada y salí corriendo al cuarto de baño. Al final acabaría echando hasta la primera papilla que me dio mi madre.

	 

	—Positivo —iba diciendo Tony al coger todas las pruebas—. Amor, ¡vas a ser mamá!

	 

	Me abrazó, me besó y yo empecé a llorar como una magdalena. Pues nada, pronto empezaba con mis hormonas revolucionadas.

	 

	Saltábamos de alegría, la misma que tuvieron nuestros familiares y amigos cuando se enteraron de la noticia, eso sí, se pasaron todos tres pueblos, recién nos habíamos enterado y ya nos estaban comprando de todo para el bebé. ¡Qué ni el sexo sabíamos!

	 

	De eso nos enteramos tres meses después y es que venía de camino una niña a la que decidimos que la íbamos a llamar Ariadna, sí, ese nombre nos gustó mucho cuando comenzamos a mirar en las páginas online los nombres para bebé.

	 

	—¿Te alegras de que sea una niña? —pregunté, a sabiendas de que él había hablado de tener una larga estirpe de militares en la familia.

	 

	—¿Bromeas? Voy a tener una mini Salma, eso es un orgullo, voy a ser la envida del pueblo cuando salga de paseo con las dos mujeres más guapas del mundo.

	 

	Me lo comí a besos, y es que siempre sabía qué decir, o hacer, para que no me sintiera mal por nada.

	 

	Preparamos la habitación que nos regalaron mis padres, además de la cuna, los suyos nos compraron el coche capota, la silla de después y un montón de cajas de pañales, toallitas de bebé y cremas para la piel, así como las colonias de primera.

	 

	Alba y Belén nos regalaron la cadenita con el colgante de la Virgen María, una pulserita con su nombre y los pendientes, todo de oro, una monería que ya le quería ver puesta a mi princesita.

	 

	Estábamos locos y en Navidades muchos de los regalos fueron para ella, bueno, también para nosotros, pero es que a Ariadna no le faltaban detalles y eso que aún le faltaban unos meses por llegar.

	 

	Unos meses en los que los nervios e ilusión se apoderaban cada día de nosotros y es que lo estábamos viviendo como uno de los acontecimientos más bonitos de nuestras vidas.

	 

	Y cómo me cuidaba Tony, con ese amor y cariño que siempre habitaba en él, siempre acariciando la barriguita y hablándole a la bebita, aquello me enternecía el alma y me ponía a morir de amor.

	 

	Conforme iba pasando el tiempo, más se acercaba ese momento, yo ya tenía una barriga de esas que decían “mírame, pero no me toques”, iba a reventar, parecía que venían dos en vez de una y es que era impresionante cómo estaba de grande y estirada, pero todo iba genial y eso era lo que me importaba. Yo aguantaría hasta que ella quisiera salir y formar parte de nuestras vidas, que ya la formaba, pero en forma presencial, que la pudiéramos mirar y cuidar, llenar de besos y abrazos, hacerla sonreír y, si es que algo teníamos claro, es que nos íbamos a encargar de que fuera una niña muy feliz.

	 

	Teníamos preparada la bolsa con todo lo necesario para cuando tuviéramos que salir para el hospital, ya iba notando que el momento estaba llegando y es que la barriga cada vez estaba más baja y eso solo significaba que se estaba preparando para nacer.

	 

	Tony tenía claro que entraría al parto, no se quería perder ese momento por nada del mundo y se iba a trabajar con el miedo a no llegar a tiempo, aunque de sobra sabía que lo llamaría el primero si me dieran las contracciones. Yo solía irme con mi madre que esos días no trabajaba para estar conmigo, ya que yo desde dos meses atrás me pillé la baja, aunque ella desde su casa gestionaba muchos de los casos que llevaba, pero bueno, lo dedicó esos días a estar conmigo viviendo esos últimos momentos antes del nacimiento.

	 


 

	 

	Capítulo 13
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	No dejaba de dar vueltas en la cama, estaba incómoda, no me encontraba bien de ninguna de las posturas que probé, la barriga ya estaba enorme y me empezaban a doler hasta los riñones.

	 

	Menuda noche la mía, ni la de la canción de Raphael, vamos.

	 

	Y, entonces, lo noté, un pinchazo que me cortó hasta la respiración. Me incorporé en la cama, miré el reloj y casi me da algo cuando vi la hora.

	 

	Las dos de la mañana de ese jueves y yo… ¡De parto!

	 

	—¡Tony, por Dios, despierta! —Le zarandeé y abrió los ojos como platos.

	 

	—¿Qué pasa?

	 

	—La niña, Tony —otro pinchazo, y me quedé callada apretando los dientes y agarrando las sábanas con fuerza.

	 

	—¿Qué le pasa?

	 

	—Que quiere salir, hijo, eso le pasa. ¡Qué tengo contracciones, coño! —grité, a ver si se espabilaba un poco.

	 

	Tony se levantó rápidamente de la cama y me ayudó a vestirme, llamó a mi madre mientras íbamos en el coche y, tal como llegamos al hospital, ya nos estaba esperando un equipo que tenía constancia de que estábamos llegando.

	 

	El parto iba a ser en una clínica privada de la que yo pagaba el seguro desde hacía unos años, bueno, realmente mis padres nos lo pagaban a mi hermano y a mí.

	 

	—¡Dios! —grité con una de las contracciones.

	 

	—Calma, cariño —apretó mi hombro.

	 

	—¿Calma? —grité a todo pulmón, mientras le fulminaba con la mirada. Vamos que, si en ese momento hubiera tenido súper poderes, mi hija se habría quedado huérfana de madre— O sale ya Ariadna, o me meto las manos y la saco yo por los pelos.

	 

	—¿Y si es pelona? —intentó bromear.

	 

	—Le arranco el cráneo —me eché a reír, aguantándome la barriga.

	 

	Pasamos a la sala de paritorios directamente después de hacer el registro y de decirme que ya estaba a punto.

	 

	—¡Quiero mi epidural! —grité con todas mis fuerzas mientras Tony, me sujetaba la mano.

	 

	—No hay tiempo, Salma —murmuró la matrona preparándome en aquel sillón de paritorio.

	 

	—No me digas eso por Dios. ¡Quiero la epidural!

	 

	—Vamos a prepararnos para apretar, sigue mis instrucciones.

	 

	—Esto me va a partir en dos —me eché a llorar mientras Tony, con la cara desencajada, me intentaba relajar.

	 

	—Venga Salma, sigue empujando que ya la tenemos más cerca.

	 

	—¡Fuera! Ahí es donde la tendríamos que tener ya. ¡Ay, por Dioosss! —Empujé mientras le apretaba la mano a Tony, que menuda resistencia estaba teniendo para no quejarse.

	 

	—Vamos, amor, que en nada le vemos la carita a nuestra niña.

	 

	—Aquí te quisiera yo ver a ti. Quiero un hijo —traté de imitar su voz lo mejor que pude—. Vamos a tener un hijo, amor, ampliemos la familia. ¡¡Esto duele!!

	 

	—Ya, ya imagino.

	 

	—No, ¡no imaginas nada! En la vida has tenido tú este… ¡¡Aahhh!!

	 

	Me iba a morir, de esa no salía viva. Qué dolor, por Dios, y la niña que no quería salir, yo es que me iba a coser eso de abajo para que Tony no volviera a querer que saliera una sola cabecita más.

	 

	—Vamos, empuja Salma.

	 

	Eso hice, y en cuatro empujones de esos que mis chillidos se debieron de escuchar en toda la planta, nació Ariadna.

	 

	—Ya está aquí —me la enseñó mientras otra enfermera cortaba el cordón umbilical y Tony, lloraba como un niño pequeño mirando a su hija, a punto de morir de amor.

	 

	—Si no fuera por todo lo que te quiero, ahora mismo te castigaba un mes por lo mal que me lo has hecho pasar —murmuré a Ariadna, mientras lloraba y los demás reían por lo que acababa de soltar.

	 

	—Pues ni un punto te vamos a tener que coger, así que no se queje usted tanto —dijo la chica que había llevado el parto.

	 

	—Bueno, entonces la perdono —le besaba la frente con mucho cuidado.

	 

	La niña de repente comenzó a llorar y me entraron los nervios.

	 

	—Calmadla, quitádmela —dije aterrada, esperando a que las enfermeras hicieran algo y veía cómo se reía Tony.

	 

	—Mujer, señal que está viva, muévela un poquito y hazle un sonidito con la boca.

	 

	—Ay, Dios, ¡qué no hice un curso para esto!

	 

	—Amor, relájate, poco a poco —decía sonriendo mientras yo movía a la niña y le cantaba una canción de Marisol en flojito, la de “Corre, corre caballito”.

	 

	Cogieron a la niña para lavarla y yo me quedé con una sonrisa de tonta, que no podía con ella.

	 

	—Tony, yo no vuelvo a parir en mi vida, esto es una tortura, no entiendo cómo dice la gente que es una preciosidad, no lo entiendo —dije alucinando.

	 

	—Es por la recompensa.

	 

	—Pues ya tenemos una y no más, vamos, que, por otro parto no paso —protesté.

	 

	Me llevaron a la habitación y en nada nos trajeron a la pequeña y aparecieron mis padres con mi hermano y mis suegros. Aquello era una feria, me recordó a este humorista que decía “¿Y cómo estaba la plaza? Abarrotada” Pues así estaba mi habitación cuando también aparecieron mis amigas, Alba y Belén.

	 

	—Pero, ¡qué niña más guapa! Menos mal que se parece a la madre —dijo Belén, que me hizo un giño.

	 

	—Digo yo que algo del padre tendrá, que mi mujer no la hizo sola.

	 

	—Huy, huy, mi mujer, aquí huele a bodorrio. Avisa, maja, que me compre una pamela a tiempo —soltó Alba, y todos reímos.

	 

	—Tío, te veo pasando por vicaría —mi hermano le dio una palmada a Tony, que me miró con una sonrisa de esas que él ponía cuando le rondaba una idea por la cabeza.

	 

	Miedito me daba a mí esa sonrisa.

	 

	La niña debía de estar flipando, menos mal que dormía y creo que no se enteraba de nada, pero tenía una procesión de gente mirándola y diciéndole cositas.

	 

	Cuando todos se fueron nos quedamos tranquilos, lo necesitábamos y es que había sido la noche más larga de mi vida…

	 

	Tony no se apartaba de mí y la niña, sentado a un ladito de la cama en medio de las dos, estaba atontado, tenía la baba tendida por los suelos y es que estaba que no cabía en sí de felicidad.

	 

	Yo también por supuesto, esa princesita era mi vida, lo más bonito que tenía junto a Tony, ese con el que muchos años atrás hablábamos de tener hijos, de formar una familia y aquí estaba, a nuestro lado. ¿Quién me iba a decir que finalmente se iban a cumplir nuestros sueños?

	 

	Al día siguiente nos dieron el alta y nos mandaron a casita, eso era lo que más deseaba, descansar con mi familia en nuestro hogar a pesar de saber que íbamos a tener visitas continuas, pero me daba igual. Me causaba felicidad saber que nuestras familias y amigos estaban felices por la llegada de Ariadna, nuestra primera y esperaba que última niña, porque si algo tenía claro es que yo no quería volver a parir, eso me había dejado traumatiza, vamos que me daba pavor.

	 

	Llamaron al timbre portero y cuando abrió, Tony me dijo que venían a vernos.

	 

	—¿Se puede? —Miré hacia la puerta y vi a Joanna con Ricardo, sí, esos dos habían tenido más de un escarceo, pero ya fuera del cuarto de archivo.

	 

	—Pasad, pasad.

	 

	—Hola, guapa. Qué bien te ha sentado la maternidad —me dio dos besos y dejó el ramo de flores en la mesita, junto a un oso blanco de peluche con el nombre de mi niña bordado en el vestidito que llevaba puesto.

	 

	Tanto ella como Ricardo, nos felicitaron por la llegada de nuestra pequeña y se quedaron un ratito allí con nosotros, tomamos café, charlamos del trabajo y Joanna cogió a mi hija para jugar con ella. Se le caía la baba y yo miré a su chico, que sonreía de medio lado. Ahí más valía que hubiera un bebé pronto porque esa mujer se había enamorado de mi niña.

	 

	Los siguientes días salimos a pasear, los días de esa primavera eran preciosos y de lo más soleados, yo tenía la baja maternal y a Tony, le habían dado quince días por ello, además, en unas semanas cogería su mes de vacaciones así que esos primeros meses estaríamos más tiempo juntos. De todas formas, él tenía un trabajo con unos horarios de lunes a viernes y solo por las mañanas, no nos podíamos quejar.

	 

	Ese verano me pidió por activa y por pasiva que al siguiente nos casáramos, hasta que una noche se puso con una rodilla sobre el suelo, en un brazo la niña y en el otro una sortija, ahí fue cuando me pidió oficialmente que me casara con él, y, por supuesto, acepté.

	 

	—No sabes lo feliz que acabas de hacerme, preciosa.

	 

	—Ay, madre, que al final pasamos por vicaría —reí, entre lágrimas, mientras él, me abrazaba con mi niña en brazos.

	 

	—Sí, ¿pensabas que iba a dejar qué te negaras más tiempo?

	 

	—Hijo, creo que eres el único hombre que ha tenido que insistir tanto a una mujer para que acepte casarse. Con lo ilusionadas que ellas insisten en que sus parejas se lo pidan.

	 

	—Ya sabes que a mí no se me resiste lo que quiero, acabo consiguiéndolo.

	 

	—Sí, soy la prueba de ello. Volviste dispuesto a reconquistarme y mira, con una hija y todo.

	 

	—Es que siempre fuiste la mujer de mi vida, tontita.

	 

	—Y tú, el hombre de la mía.

	 

	Si el otoño e invierno anterior lo pasamos preparando la llegada de Ariadna, este fue preparando la boda. No queríamos que faltara detalle y, sobre todo, queríamos que fuera el día que jamás se pudiera olvidar, por lo que, nos dedicamos a matizar cada uno de los detalles por muy pequeño que fuera, queríamos que ese día brillara por sí solo.

	 

	Fue precioso preparar ese día, encontrar el vestido de mis sueños, elegir cada tema que sonaría en los momentos más importantes, cuidar al milímetro cada uno de los aperitivos y platos que pondrían ese día, así como la bebida. No podía faltar de nada para los más de cien invitados que irían a acompañarnos ese día.

	 


 

	Capítulo 14
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	Vestida de novia, mirándome al espejo en la habitación de mi madre, esa que no dejaba de llorar a mares y, por ende, me hacía llorar a mí, que tenía los nervios a flor de piel.

	 

	Mi hermano se encargó de llevarse a la niña que ya correteaba como una fiera con esos quince meses.

	 

	Mi padre esperaba a que saliera de la habitación para llevarme del brazo a entregarme al que hoy sería mi marido, Tony.

	 

	Cuando me vio salir se echó a llorar emocionado.

	 

	—Hija, estás preciosa, eres la novia más radiante que jamás vi.

	 

	—Gracias, cariño —le dijo mi madre, bromeando con retintín.

	 

	—Cariño, tú también estás preciosa, pero nuestra hija lo supera todo —hizo un carraspeo.

	 

	—Anda vamos, que ya Tony espera en el altar, me adelanto en el coche que me espera abajo —me dio un beso secándose las lagrimillas con ese clínex que llevaba en la mano.

	 

	Bajé y nuestro coche de caballos nos esperaba. Mi vestido era de tirantes anchitos y un buen escote cuadrado, ajustado hasta las caderas desde donde comenzaban a salir unos volantes de estilo flamenco, esos mismos que iban a lo largo de la cola. El vestido era una pasada, me lo habían hecho unos diseñadores sevillanos muy reconocidos.

	 

	Las personas del pueblo iban saludándome todo el camino hacia la iglesia y tirándome besitos, yo me puse de lo más nerviosa.

	 

	Fue llegar a la puerta de la iglesia, ver a todos haciendo un pasillo en la entrada y Tony, con su madre en medio esperando cuando me eché a llorar. Para colmo, un coro rociero cantando la canción “La niña”, de Ecos del Rocío, eso hizo ponerme toda la piel de gallina.

	 

	Tony no dejaba de decirme con los labios lo guapa que estaba, entre lágrimas, esas que no dejaban de caer por parte de ninguno de los dos.

	 

	Iba guapísimo vestido de militar, no me esperaba para nada que hubiera elegido su uniforme de gala para casarse, pero estaba radiante, guapísimo y me encantaba que se hubiera decantado por él.

	 

	Impresionante explosión, un militar y una flamenca.

	 

	La ceremonia fue de lo más emotiva, bonita, romántica y con palabras por parte de Tony, que levantaron los aplausos de los más de cien asistentes que había allí.

	 

	Salimos agarrados de mano oyendo la “Salve Rociera” que nos cantaba de nuevo el grupo rociero y dos filas de militares compañeros suyos haciéndonos el paseíllo con el uniforme y las espadas en alto. Aquello fue de lo más bonito.

	 

	En la puerta nos lanzaron cantidad de pétalos de rosas y nos dieron dos copas de cava para brindar por nuestra nueva vida matrimonial.

	 

	—Te amo, mi vida —fue lo que me dijo con un beso de esos que te tiran hacia atrás.

	 

	Y de allí nos fuimos a un antiguo palacio que reservamos todo ese día, para nuestro evento, en uno de los jardines más bonitos del mundo, aquel era mi sueño y se estaba cumpliendo.

	 

	Nos recibieron con la música que yo había elegido, la canción “Cásate conmigo” de Nicky Jam, a toda leche como yo lo había pedido, a ritmo caribeño y todos levantando las manos, nada de formalidad.

	 

	Hasta mi pequeña iba en brazos de su padre, que la cogió e iba tocando las palmas sonriendo y mirando hacia todo el mundo sintiéndose la protagonista de la fiesta.

	 

	El lugar lo prepararon como lo pactado y no faltaba detalle, las mesas redondas con un centro de pétalos de rosas, una pasada, pero antes de sentarnos ofrecieron una copa y unos entrantes. Fuimos saludando a todos y tomando esas primeras copas para disfrutar del gran día en el que nos habíamos dado el “sí quiero”.

	 

	Otro momento fue cuando me sacó a bailar la canción antes de cortar la tarta y no, no fue una balada, fue algo más animado y divertido, la canción de Mark Anthony, “Valió la pena”.

	 

	Tony bailaba muy bien, así que la bordamos, me dejé llevar y quedó de lo más bonito, nos aplaudieron con vitoreo y moviendo las servilletas en el aire. Fue de lo más divertido y emotivo.

	 

	Luego llegó la fiesta y, cómo no, Alba y Belén, se pusieron al mando de los bailes y todos las seguíamos haciendo los movimientos que ellas iban indicando, tenían un salero que no era normal.

	 

	Yo no dejaba de beber, iba a terminar como una cuba, pero teníamos una habitación en ese lugar donde se quedarían también la mayoría de los invitados que pagaron su reserva de noche. Mis padres, los de él y mis amigas también se quedaban, pero vamos que a nosotros nos quedaba toda la noche de fiesta.

	 

	Y así fue, la mayoría se retiró y quedamos amigos, primos y poco más disfrutando de esa velada donde hasta una orquesta nos amenizó una hora.

	 

	A mi niña se la llevaron los padres de Tony a dormir, mis padres aguantaban tela y, además, estaban de lo más a gusto con sus copas en las manos y moviendo el esqueleto.

	 

	No me podía creer que estuviera en el día de mi boda, no me lo podía creer, después de todo lo pasado, aquí estábamos, con una hija y viviendo una eterna luna de miel desde el día que se vino conmigo a Portugal.

	 

	Al final quedamos para los churros, mis amigas, mi hermano y nosotros dos, muertos de risa y con una borrachera de dos pares, pero con una felicidad increíble en nuestros cuerpos.

	 

	Después de eso nos fuimos a la habitación para hacerlo por primera vez como marido y mujer, oficialmente. ¿Podía ser más dichosa en esta en vida? No, tenía todo lo que quería, una hija a la que amaba y al hombre más maravilloso del mundo.

	 

	Y, como decía la canción, “Si nos dejan, nos vamos a querer toda la vida…”

	 

	Un día me dijo una amiga: “Una boda, es la estupidez más bonita del mundo cuando es con la persona perfecta” y, tenía razón, una boda no une más o no a dos personas, pero si lo haces con la correcta, es un día que se quedará siempre impregnado en el corazón.

	 


 

	 

	Epílogo
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	Llevaba siete años casada con Tony, ese hombre que me conquistó dos veces.

	 

	Realmente la segunda no fue una conquista, ni una reconquista, sino un reencuentro con el único y verdadero amor de mi vida.

	 

	Sí, Tony y yo habíamos cumplido todos y cada uno de los planes que una vez hicimos: casarnos, tener hijos, una casa con jardín, incluso teníamos un perro que hacía las delicias de nuestros hijos.

	 

	Efectivamente, hijos. Hi-jos.

	 

	Cuatro, para ser más exactos. Sí, sí, yo era madre de cuatro criaturas del señor aun habiendo jurado y perjurado, el día que nació Ariadna, que no tendría más. ¡Ja!

	 

	Ariadna llegó hacía ya ocho años y tres meses para alegrarnos la vida, mi niña fue muy, pero que muy buscada, que para eso Tony se empeñó en pedirme cada día que tuviéramos un hijo. Nos decidimos y unos meses después, cantamos bingo.

	 

	Esa niña era el lucero de mis padres, y de mis suegros. Se la comían, la mimaban y adoraban tanto mi hermano Julio, como sus tías, sí, así se habían proclamado las locas de mis amigas Alba y Belén.

	 

	Y con ellas llegamos a mi segundo embarazo, y es que esa vez la barriga sí que era doble, pero doble de verdad, pues cuando me dijeron que esperaba dos bebés, me quedé muerta.

	 

	Casi literalmente, que me desmayé y no volví en mí hasta dos horas después. Menudo susto me había dado, había que joderse.

	 

	Ariadna, en aquel entonces tenía dos años, ese embarazo no había sido ni planeado ni leches, pero a ver, que mis amigas se casaron y hubo una fiesta de padre y muy señor mío que a mi marido y a mí, nos llevó a tomar una copa, y luego otra, y otra… Acabamos más contentillos de lo normal, con las hormonas por todo lo alto y revueltos de lo lindo en la cama.

	 

	Vamos, que ni pastilla por mi parte ni gorrito por la suya. A veces pienso que ese marido mío lo hizo con toda la intención del mundo para tener un segundo hijo, pero claro, le salió un poquito regulín la jugada y en vez de uno llegaron dos de sus soldaditos a la meta.

	 

	¡Toma ya, moreno!

	 

	Y claro, en cuanto nos enteramos que iban a ser otras dos princesitas, allá que fueron mis amigas y pidieron que las niñas llevaran sus nombres. Pues nada, así me libraba de andar pensando nombres.

	 

	Pero, por favor, que nadie piense que no quiero a mis gemelas, porque me las como con papas. Las quiero, las adoro, y no cambiaba el regalo que eran por nada del mundo. Nada.

	 

	Luego fuimos para hacer triplete, que ya se sabe, no hay dos sin tres, así que, si un segundo embarazo que no esperaba me había sorprendido, no digamos el tercero.

	 

	Eso sí, ese salió de otra boda, en esta ocasión la de mi hermano Julio.

	 

	No asustaros, que habéis leído perfectamente. Julio, mi hermano, el señor de las “no bodas”, pasó por vicaría como yo por el paritorio tres veces.

	 

	Si es que ya se sabe de toda la vida que, de una boda, sale otra boda.

	De la mía, mis amigas, unos meses después y, de la de ellas, la de mi hermano, y con quien menos nos esperábamos, desde luego, porque en cuanto vio a Vero, esa mujer a la que conocía desde hacía años, igual que yo, fue como si el querubín conocido como Cupido le hubiera lanzado una de sus flechas directas al corazón.

	 

	Atontado perdido se quedó cuando la morena de piel canela pasó por su lado, y así estuvo durante toda la boda, hasta que se la llevó al huerto, bueno, en su caso a la habitación del hotel donde se celebró la boda.

	 

	Y ya se sabe, una cosa lleva a la otra, una noche loca a un café, una cena, un descuido y… ¡Sorpresa, sorpresa! Iban a ser papás y se casaron en cuanto nació mi sobrino, Julio junior. Sí, así le llamaba yo para horror de su padre y risas de su madre.

	 

	Yo que parecía que andaba jugando a “De boda a boda y a parir porque me toca”, esa noche loca después de unas copas, pues…

	 

	¡¡Bienvenido a la familia, Anthony!!

	 

	El rey de la casa, que le había quitado el puesto a su padre y nos tenía a él y a mí locos de contentos.

	 

	Este sí que iba a ser militar, igual que mi sobrino, y es que los dos ya apuntaban maneras. Menudos eran cuando veían a sus padres con el uniforme.

	 

	Alba y Belén adoptaron a una preciosa nena que llevaba varios años en el centro. Kira tenía ya la edad de mi Ariadna, y se habían hecho inseparables.

	 

	Por otro lado, estaban Joanna y su pequeño Ricardo, la viva imagen de su padre que, por desgracia, se fue de este mundo demasiado pronto.

	 

	Eso sumió a mi compañera en una pena de la que le costaba salir, así que había dejado de trabajar y seguía de baja por esa depresión que arrastraba.

	 

	Y es que la vida puede ser muy cruel a veces, nos da lo que tanto anhelamos, para quitárnoslo poco después.

	 

	Al menos el que fuera mi compañero de trabajo vio nacer a su niño y crecer durante esos dos años que el maldito cáncer le permitió vivir.

	 

	Joanna decía que no iba a volver a enamorarse, que se quedaba sola con su niño hasta que se hiciera viejita, que un amor tan grande como el que había vivido y sentido con Ricardo, no lo volvería a encontrar, y yo sabía que así era, pues me pasó a mí con Tony.

	 

	—Amor, tu hermano está a punto de llegar —me giré y ahí venía mi marido con nuestro hijo de la mano.

	 

	—Ya, ya, tranquilo que tengo todo listo.

	 

	—Hija, si es que al final nos va a pillar, ya verás —decía mi madre.

	 

	A ver, que mi cuñada nos había pillado por banda a toda la familia para darle una sorpresa a mi hermano, bueno, no sabía yo si sería sorpresa o un susto de muerte. Vale, a tanto no creía que llegara el asunto, pero…

	 

	Nada, que me habían hecho tía otra vez, y a él también le venían dos.

	Cuando nos lo contó a mi madre y a mí, mis palabras exactas fueron “¡Ja! Se aguante un poquito por reírse de mi embarazo por sorpresa y doble”.

	Pues por sorpresa había sido el suyo, desde luego.

	 

	Tenía todo listo, sí, así que solo faltaba que llegaran él y su familia.

	 

	Alba y Belén, mis hijas, jugaban con Ariadna y Kira, mientras que mis amigas, mi madre y yo, terminábamos de preparar la mesa.

	 

	Sonó el timbre, mi madre fue a abrir y en cuanto entraron, asentí al ver a mi cuñada que sonrió.

	 

	—Hermano, mira que te vendes caro de ver, de verdad.

	 

	—Joder, Salma, ya sabes cómo es el trabajo, que tu marido no es el directivo de una multinacional, precisamente.

	 

	—Porque no estudié para serlo —contestó Tony.

	 

	—Venga, vale, cuñado. No me dejes mal encima.

	 

	—Anda, quejica. Si es que, que tenga que hacer los planes con tu mujer para poder verte, manda narices.

	 

	—Hermana, de verdad, que ser el mandamás de mi sector me trae de cabeza.

	 

	Y bien que lo sabía yo, que el pobre andaba más liado desde el ascenso… que una madeja de hilo.

	 

	Nos sentamos a la mesa, comimos charlando de la vida de jubilados que ya llevaban mis padres, pues desde hacía tres años habían decidido dejar de trabajar, aunque seguían manteniendo el bufete de abogados, ya que se habían asociado con un par de sus empleados, además de ponernos a Tony y a mí también como socios para que el día que ellos faltaran no tuviéramos ningún problema.

	 

	Ahora pasaban los meses viajando, se iban un par de semanas a un país y volvían para estar un mes en casa.

	 

	Tras recoger la mesa serví el café y, con él, la sorpresita para mi hermano.

	 

	—¿Y esto? —preguntó cuando le dejé la caja delante.

	 

	—Hijo, ábrelo y te enteras. Siempre igual, preguntando en vez de abrir los regalos.

	 

	—Ah, ¡qué es un regalo! Mira qué bien, eso es que he sido muy buen hermano.

	 

	—Nada, que el niño no abre la cajita… —protesté.

	 

	La abrió, y allí se encontró con dos preciosos baberos en los que habían puesto “Hola, papá, somos tus gemelos o gemelas”.

	 

	Miré a mi hermano y estaba blanco como la pared. No hablaba, no pestañeaba, no hacía nada de nada.

	 

	—Chico, reacciona, que vas a ser padre —dije chasqueando los dedos delante de su cara, pero nada, seguía mirando los baberos.

	 

	Entonces vi que se le caían las lágrimas. Vamos, que a mí me dio por desmayarme y a él por llorar. Nos habíamos cambiado los papeles, estaba claro.

	 

	—Cariño… ¿Estás embarazada? —preguntó al fin, y Vero asintió— Y de gemelos, madre mía. La que liasteis papá y tú, mamá, cuando nos tuvisteis a nosotros.

	 

	—Hijo, qué quieres, la culpa fue de mis hormonas —contestó mi madre que, tras encogerse de hombros y voltear los ojos, nos hizo reír a todos.

	 

	Sí, de hormonas sabía yo un rato largo, que las mías habían dado para mucho en mis tiempos mozos.

	Mira, ya hasta pensaba como mi madre, me hacía mayor…

	 

	La culpa fue de mis hormonas, eso mismo podía decir yo. Esas que hicieron, años atrás, que me dejara llevar en aquel encuentro con mis dos locas amigas, que me acostara con un hombre de cuyo nombre ya ni me acordaba, y que me devolvieron al amor de mi vida.

	 

	Las hormonas, anda que no se nos podían llegar a poner revoltosas esas pequeñas y alocadas diablillas…
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